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SIN  PROGRAM A.
D oce  añ os cu m p le  h o v  la  rev ista  E l  Campo. 

P od em os, p u es, decir  q u e e l  órgano d e l sport en  
E sp a ñ a  e s  u n  periódico q u e g o za  de ex ce len te  
sa lu d .

E l  C am po asp ira  á  v iv ir  m u ch o  v iv ie n d o  b ien , 
porque es sab id o  que, á d iferen cia  d e  lo s  sei;es de 
la  creación , lo s  p eriód icos que v iv e n  b ien  so n  in ­
m orta les.

U n a  rev ista  qu e cu en ta  doce añ os de ex is ten c ia  
n o  h a  sa lid o  aún  de la  in fan cia  en  cu alqu ier otro  
p a ís  del m und o; en  E sp a ñ a  es u na  rev is ta  m ayor  
d e edad , sesu d a , ca s i vieja.

E stá b a m o s  ten ta d o s  d e  so lem n izar  n u estras  
bod as d e  oro con  e l  p ú b lico , ó  a lg o  a s í por e l  estilo , 
y  s i  n o  lo  h a cem o s e s  para ev ita r  e l program a de 
feste jo s.

Somos opne.stoa á los programas.
N u estro  n u evo  D irector n o  le  t ie n e , ó  no le  jm - 

b lica , qu e p ara  e l  caso  es lo  m ism o .
¡Los Gobiernos se evitarían muchos disgustos si 

imitaran nuestra conducto I
Y  conste que somos reformistas, pero sin ley  de 

garantías.
L a garan tía  d e  Er. C ampo e s tá  en  e l  te x to  d e  la  

puhlicaci<’)n.
Nuestros lectores no podrán darnos malos ratos 

exigiéndonos que cumplamos la integridad del 
programa.— Como nada prometemos, nada se nos 
puede exigir.

T am poco n os acusarán do no rea lizar  la s  refor­
m as, pu es s i  som os reform ista s, es á  n u estro  g u sto , 
que será u n  b u en  g u sto  acertando á in sp irarnos  
en  e l de lo s  d is tin g u id o s lectores de E l  Campo.

Por ejem plo, si publicamos núnieros que con­
tengan lo que sigue:

U n delicioso artículo de exquisita literatura, de 
Isidoro Fernández Flórez.

Otro del ingenioso humorista y también exce­
lente literato Conrado Solsona.

U n bonito estudio sobre sport náutico, del inte­
ligente sportsman cubano G arda  Enseñát.

Otro sobre cría caballar, de autoridad hípica tan 
eximia como lo es M. Héctor Abreu.

U na revista de Madrid debida á la  pluma ele­
gante y al genio observador de Gutiérrez Ábascal.

Una reseña cinegética, escrita por el presidente 
del Casino de cazadores de Valencia, Sr. Vilar, 
que es otra autoridad en el ramo.

Un artículo de agricultura, de carácter experi­
m ental, del ¡lustrado catedrático del Instituto de 
A lfonso X I I , S r . Bonisana.

N otas de caza, ó crónica quincenal de la  misma, 
escritas como Dios dé á entender, de prisita por 
ser de últim a hora, pero con el mejor deseo del 
mundo, por un servidor de ustedes.

N oticias generales, facilitadas por todos los que 
gusten hacerlo, y redactadas con la  colaboración 
de brillantes tijeras de redacción.

Charadas, triángulo, cuadrados de palabras y  
otros honestos pasatiempos que se irán dando á 
luz poco á poco.

Item más : uii lindo grabado reproduciendo un 
cuadro de género, de Alfredo de Guillou, al que se­
guirán otros, españoles netos, délos afamados dibu. 
juntesy  pintores Apeles Meatres, Planas, Pinazo, 
Gomar, Franco, Pellicer,Perea, Jiménez, Abril, etc.

U na historieta cómica de caza, ilustrada por el 
chispeante caricaturista que firma con el seudóni­
mo M. González, tan salado y genial, que de vivir 
en el extranjero sería artista popular y adinerado 
Y  así por el estilo serán los números sucesivos.

Aspiramos á seguir haciendo un periódico que 
contribuya á las delicias de la vida en el campo, 
interesante, curioso, y sobre todo, ameno.

DEL ALBUM DE UN N ATU R A LISTA .
E l re lo j A d án . —  ITa 61»nnr^nicn d » l d e » i e r t n L o s  d o e  lierm tD úc — Lá 

Ifcc iú n  f\r nm «r. -K a í^ 'n l»d  y  m orid .— L a  llor d o l c r i m e n . - £ l  cam oloO o 
di* la  s e A o n  de  B osch e n te ].— I a  e'*ccfni*la» porm a d o  eecrito.

Adán alzó la cabeza, pasándose la  mano por 
los ojos para borrar las sombras del sueño.

— ¿Quién rae llama? ¿Quién canta?— dijo.

Pero nada vió, porque todavía la noche entur­
biaba el espacio.

La voz sonaba siempre en el aire, como un so­
nido con alas que revolotease, bajando y  subiendo.

E l sol apareció en el horizonte.
Nada vió Adán todavía; pero los trinos se h i­

cieron más locos y la  voz más penetrante.
D e pronto vió caer del cielo a lgo , casi vertical- 

m en te, como una piedra; pero como una piedra 
que canta, y que canta con mayor rapidez cuanto
m ás desciende  Pero esta piedra se detiene de
pronto, quédase suspendida, sacúdese, y muéstra­
se al primer hombre, triunfalmente, con alas y 
plumas.

Canta cerca entonces, y he aquí lo que canta:
L a  alondra.— Yo soy la primera madrugadora 

de la  tierra y  la  primer trompeta del victorioso 
so l: las demás aves suelen' callarse al volar; yo 
canto cuando vuelo: las demás, cuanto más altas 
suben, más silenciosas y temerosas son; yo canto 
m ás cuanto más subo: ellas descansan en los árbo­
les; yo viajo sin descansar nunca, del suelo al cielo.
Soy pequí'ñita, pero toda corazón y garganta.....
Como tú, tengo aspiraciones de Dios y gustos de 
reptil, y des{iués de haber querido volar hasta el 
mismo so l, bajo, y me revuelco en el polvo.

Adán.— ¡F eliz tú que tienes alas para volar! 
¡Cuando te he visto trazar giros y giros en el aire, 
he sentido envidra, y  he dado con el pie en la 
tierra para tomar im pulso.y ascender y  volar como
tú!  ¡Pero m i cuerpo está pegado a l suelo; tú
puedes aspirar al sol, yo al polvo únicamente!

L a  alondra.— ¡Tú tienes alas invisibles en la  ca­
beza; (los alas fabricadas por un bada que se llama 
la Inteligencia: el espacio es m ío; tú  serás dueño 
del esjracio y de mí!

Adán.— ¿Cómo podrá ser eso?
L a  alondra.— ¡Despertándote siempre como hoy, 

cuando yo te llame con mis primeros cantos!

E l hombre para cruzar el mar hizo el barco; 
¡lara cruzar e l desierto no necesitó fabricarle, le 
encontró hecho; el navio del desierto es el camello.

Con el camello lleva el árabe cuanto necesita 
para vivir. La leche de camella le nutre; su carne 
ea sabrosa; el pelo fino y blando que el camello 
renueva todos los años sirve para hacer las telas de
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que el árabe se viste y que adornau sus tiendas y  
babitaciones.

E l camello apenas com e; sufre la  sed por espa­
cio de ocho d ías, y soporta fardos enorm ísim os; y  
no manifiesta su disgusto y  su enojo sino con ge­
m idos, cuando la avaricia y la brutalidad del hom­
bre le  hace sentarse bajo el peso de la  carga.

L e ennoblece su afición á  la música. E l camello 
es un animal filarmónico. N i látigo ni espuela ne­
cesita; si da muestras de cansancio, el árabe que le 
guía distrae su disgusto tañendo algún instru­
m ento, 6 con las prolongadas melodías de los can­
tares del desierto. E l animal escucha con placer y 
olvida la fatigosa marcha; pero si el instrumento 
ó la  voz callan , entonces se deja caer sobre la 
arena.

¡Me figuro cuánto gozaría un camello en el tea­
tro Real 1

a  a
E l aspecto de la costa era tan agradable, que 

hice aproximar la embarcación y eché pie á tierra, 
con mi escopeta por supuesto. Pero anduve, an­
duve, y  no encontré á nadie.

D e pronto, á través de unas ramas vi nn salva­
je  ocupado en arreglar su cabaña. Era un viejo, y 
su aspecto extraordinario. Si no hubiese sido por 
su  barba y  sus ojos y  porque andaba como los 
hombres sobre dos pies, hubiese creído que no era 
una persona.

Pero debía serlo; sólo una persona construye 
una choza para resguardarse de la intemperie, 
cubriéndola de ramas, ordenadamente puestas, y 
defendiendo la entrada con tablas liadas con 
mimbres.

A l ruido que hice se volvió, y viéndome se ma­
nifestó turbado, primero; mas luego me llamó 
con ana de sus peludas manos.

Me acerqué; y quitándome é! un pañuelo de co­
lores que llevaba yo al cuello, se lo puso y se miró 
en un arroyuelo, dando saltos de júbilo.

Después me invitó á entrar en su cabaña. Por 
sign os, convencido sin duda de que no habíamos 
de entendernos hablando.

E n  esto sentimos ruido y vimos llegar á otros 
individuos. Sin duda la  familia de mi salvaje. En­
tonces quedé petrificado.

E l sujeto en cuestión podía pasar por un hom­
bre haciéndole favor; pero sus hijos manifestaban 
claramente lo que eran: me encontraba en una 
tribu de esos orangutanes semihombres de que 
nos habla Sckoh.

Y  me expliqué e l recibimiento.
Y o le había creído una persona.
É l me había creído un mono.
Le disparé un escopetazo para que no volviese 

á incurrir en tales equivocaciones.

Con gran sorpresa m ía , D . Tadeo me devolvió 
la  jaula que le regalé.

Con la jaula venía una carta, en la cual me 
decía:

«Reconozco que en efecto las tórtolas son el 
símbolo de la inocencia y  de la fidelidad, y bajo 
este punto de vista nada tengo que reprochar á 
u sted : pero mis condiciones personales me impi­
den aceptar el obsequio.....

B Mi hija se alegró mucho cuando vió la dulce 
pareja: pusimos la jaula en el comedor, que es, 
por decirlo así, el salón de fam ilia, donde m i m u­
jer y  yo disputamos siempre, de sobremesa; en el 
cual se cose y se murmura, y donde mi hija secre­
tea desde hace siete años con su novio.

b Mí hija exclamó mirando la jaula: H as de sa­
ber, papá, que cuando una de estas aves ha elegido 
compañera, no la deja, ni cesa en el afecto que 
la  tiene; es un dulce lazo que la naturaleza ha 
formado, que estrecha cada día más y  que sólo la

muerte puede romper; cuando una de las dos tór­
tolas muere, la otra gime eternamente, rechazan­
do nuevos amores. ¡ Qué ejemplo para los hom­
bres! ¿Crees tú , papá, que si yo me muriese haría 
lo mismo Cárlos?

bSío  contestar á mi hija, yo fijaba m is ojos en 
los inqnilinos de la jaula. N inguna pareja de aves 
se da pruebas de amor, prodiga las ceremonias 
las ternezas, las caricias, como ésta. E l tórtolo 
sin consideración á encontrarse en la  buena so 
ciedad, representaba cien pantomimas amorosas 
viendo que su dama se le mostraba indiferente, 
empezó á saludarla veinte ó treinta veces, pos­
trándose delante de ella  tan profundamente, que 
con su pico tocaba en el piso de la jaula; al salu­
dar acompañaba sus zalemas de hondos suspiros 
y  gem idos, mostrando tanta humildad, tanto ca­
riño, que yo m ism o, con ser Consejero de E s­
tado, me enternecía. La tórtola en un principio 
se mostraba insensible á tantos halagos, querien­
do hacerse de rogar; luego empezó un ligero co­
queteo—-Jíirtaciün, como hoy decim os;— poco á 
poco su emoción fué creciendo y empezó también 
á mover la cabecita, á picotear en el aire como 
enviando besos, á suspirar y á gemir y  dar mues­
tras, en fin, de encenderse y abrasarse en el mismo 
incendio amoroso.

B Entonces cogí la  jaula, y dándosela al criado, 
le  mandé que le devolviese á usted el obsequio.

bSí, amigo mío, esta pareja en mi casa sería un 
plem asm o. Si quiere usted convencerse, venga us­
ted á comer mañana, y verá usted que no necesitan 
maestros de amar m i hija y  su novio, b

—  ¡Qué bien saben estos pajaritos!— exclamé, 
poniéndome otros dos en el plato;— nunca he co­
mido carne tan delicada. ¿Son alondras?

—  Son hortelanos— me contestó el anfitrión.—  
Son pájaros que llegan con las golondrinas y  que, 
como ellas, desde los primeros fríos huyen á los 
climas cálidos.

— A  la verdad, más parecen albondiguillas que 
pájaros.

— Cuando concluyamos de comer podrá usted 
enterarse de por qué están tan gordos.

Y  en efecto, después de la comida mi amigo me 
llevó al interior de la  casa, abrió la puerta de un 
cuarto y  me dijo:— Mire usted,

Aquel cuarto estaba iluminado por cuatro faro­
les: muchedumbre de pájaros andaban por el suelo 
picoteando el grano, abundantemente esparcido: 
á  pesar del ruido que hicimos, ninguno corrió; al­
gunos aletearon como si quisieran volar. Pero no 
podían.

— Están siempre loa faroles encendidos, porque 
se creen obligados á comer mientras hay luz:— y 
reventarían de gordos si no les evitásemos esta 
desgracia sacándolos y  comiéndouo.slos.

—  ¡Quedarán agradecidos!

E l clavel es la flor favorita de las damas. Cen­
tellea en su peinado, adorna su pecho, y como 
ascuas entre humo chispea entre las blondas de la 
mantilla.

¡Pobres claveles, nacidos en los jardines, criados 
con esmero! vuestras verdes cabecitas se abrían 
poco á poco, acariciadas por la lluvia y el sol, y es­
tallaron al fin en llamaradas de vivos colores como 
el más digno penacho de la diadema de Venus; 
las floreras vinieron, con sus dedos ágiles os cor­
taron, 08 pusieron en tarros y  en piutados canas­
tillos, y  fuisteis esparcidos por el mundo como 
mensajeros y  emblemas de la  felicidad y del 
amor.

Vosotros reináis de día en el jardín, y en la so­
ciedad de noche.

Sois la flor de la  pasión, flor qne quema las  
sienes de la mujer, que la  trastorna con letal 
aroma sus sentidos.

E l amor delicado regala rosas; el amor criminal 
regala claveles.

Y  estos claveles, después de haber figurado 
entre los cabellos ó en el pecho, son arrojados con 
indiferencia los unos, van los otros a l fondo de 
un secreter.

Y  al cabo de algún tiempo, la mano que allí 
los puso, al encontrarlos m ustios, secos, hechos 
casi polvo, dice con una linda mueca :

— ¿Estos claveles?.... ¿quién?.... ¿cuándo? N o  
me acuerdo.

Hace pocas noches, el salón de la  señora de  
Buscheutal ofrecía una novedad más : en el cen­
tro de la mesa donde se toma el te habia una ma­
ceta, y por las ramas se paseaba una especie de  
lagarto, que la señora de la casa, con sus delicados 
dedos, cogia luego y metía en una jaulita cuyo 
piso estaba todo algodonado.

— ¡Calle, un camaleón!— decíamos los que te­
níamos noticias de este animalito.

En efecto, su piel tuberculosa, de grano fino; 
su cuerpo, que se inflaba y desinflaba, comprimido 
de derecha ¿ izquierda; sus ojos de un solo párpa­
do, cada uno de los cuales movía con independen­
cia del otro; su lengua larguísima; sus intermina­
bles reposos, en los que quedaba como petrificado 
y muerto, todo revelaba su naturaleza.

— ¿Qué le da usted de comer, María?
— Nada: este anim al no come.
— ¡No lo crea usted!— contestó alguien;— ¡eso lo 

inveutaron los poetas antiguos para consolar y  
esperanzar á los poetas modernos.

Y  en efecto, el camaleón de la señora de Bus- 
chental ya no existe ¿De qué ha muerto?

Sólo se sabe que ella le encontró una mañana 
sin vida, y que viéndole un poquito de algodón en
la  boca, tiró y tirando y tirando salió del cuerpo
del animalito toda una madeja. E l pobre lagarto, 
no encontrando nada que comer en aquella sala, 
se había comido el algodón que le servía de lecho. 
¡Habíase convertido en una almohadilla para alfi­
leres!

Cito sitio y nombres para rubor, ilustración y  
advertencia de los sabios.

Todos, cuando hemos sido niños, nos hemos en . 
tretenidü en coger coccinelas;— mariquitas.

La mariquita es nn insecto inofensivo, y pare­
cería una semiesfera parda ó negra si no anduviese 
con cierta rapidez. Sus alas forman un escudo á 
su cuerpo, y sus patas no se ven sino cuando 
anda; casi todas tienen muchos puntos amarillos ó 
rojos.

Pero hago mal en describirlas, puesto que todos 
las hemos cogido en la  infancia.

Después, cuando hombres, jamás hemos repa­
rado, a l pasar por el campo, en las mariquitas. 
N o se cazan con escopeta.

Pero en la  senectud, cuando hemos acompaña­
do á nuestros nietos, las hemos vuelto á  mirar 
otra vez y Ies hemos gritado; ¡Niños! ¡Aquí, aquí 
hay una mariquita!

Y  nadie habla de la mariquita, sin embargo; 
ni se han escrito libros, ni odas, ni romances, ni 
una copla sobre ella, como se ha hecho con tantos 
otros animales.

¿No es nada recrear la infancia y  la  vejez?
¡Oh pobre y humilde mariquita!

F e r n a n fl o b .
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E L  SPORT EN ESPAÑ A.

A HI  DI STI KGDI SO AUI SO EL SB.  S.  A. P .  7 B.

LA PlEnaA FIL080PAL,

Eli la s  discusiones sobre caballos padres h e  oído m uchas 
te o r ía s ; pero lo c ie rto  es que  lo sem ejante en g en d ra  lo se- 
m eja iite ; y  dejando sen tada  esta  base , veam os la  cuestión 
bajo todos sus aspectos.

M uchos, antes que n a d a , buscan  las fo rm as que están 
conform es con su  id e a l; y  aunque en m ateria  de  g^ustos 
h a y  que tra n s ig ir ,  corfesaiiK .s que hem os v isto  m uchos 
e rro res que bajo n in g ú n  concepto  debem os dejarlos pasar 
p o r alto .

T i a tándose de l reproducto r como ap tq  p a ra  p roducir ca­
ballos que galopen , es indispensable que e! descendiente 
de  una  fam ilia  siem pre g a n a d o ra , que él á  su  v e í,  probado, 
h a y a  sido ganador, porque este solo hecho es una  g a ran tía  
que d em uestra  pa ten tem en te  que h a  heredado la calidad 
de BUS padres.

Sin g ran d es lineas que dem uéstren la  ap titu d  para  el caso 
no se pueden g a u a r  carreras.

E n el caballo que  no  se h a  p ro b ad o , ó que no h a  sopor­
tado  la  preparación, como no h a y  ias g a ran tía s  de  loa h e ­
chos— que son resu ltados del vestig io  de la  sangre  que  se 
dem uestra,— sería dudoso em plearlo  en estas condiciones 
p o r e l solo heoho de ten erbuenaa  líneas,

H áse observado práctiearociito que a lgunos caballos de 
los tra íd o s á  E spafia  p o r el solo hecbo de se r h ijos de  ca­
ballos y  yeg u as de o rigen  d is tin g u id o , no  h a n  producido 
nada.

H a y , p o r tan to , necesidad de  reconocer que con un l'uen  
caballo que  r»mna .á la pureza de  la  sangre m ucha d is tin ­
ción y  e l tip o  de la  fam ilia  de  quien descicm la— porque 
cada fam ilia  tien e  su fisonom ía especial, c ad a  cual trae  
sns caracteres d is tin tiv o s,— con u n  caballo  de p u ra  raza 
que hay a  sido g a n ad o r, sauo , po r m ás que  pueda ten er 
a lg u n a  im perfección que á  veces es necesario  perdonar, 
y  que p o r  e l hecho do h ab er ganado h a y  que  perdonarla, 
porque dem uestra  que no le  La estorbado, hay m ás p roba­
b ilidades de que produzca bien, quo no con  esas p e rfe c ­
ciones ex terio res, en  la s  que todo  se vuelve fach ad a , y q u e  
tan to  engañan a l ojo d e to u ch o s.

Pero hay  en  este asun to  un  p u n to  m uy delicado.
Querem os, antes que  nada, quo el caballo  haya sido v ic ­

to rioso ; pero  es necesario  ex ig ir que las victorias sean se­
rias , que huyan sido á peso fijo y n o  de handicap, y  que la 
índole de  la  v ictoria  obtenida, po r la  cantidaii y  calidad  de 
con trincan tes, p o n g a  de  m anifiesto desde luego quo al g a ­
nar se h a  dem ostrado la  superioridad.

No b asta  que un  caballo h a y a  ganado u n a  carre rita  para  
que  su  p rueba  esté liecba; es m erjester haber visto con f r e ­
cuencia varias veces esta cu a lidad  dem ostrada.

Y es necesario com prender b ien  las ca rre ras , estudiarlas 
con sum o d e ten im ien to , p a ra  poder da r p a ten te  de bueno 
á  un caballo , como p ara  destinarlo  á reproductor,

H ay  que  fiarse m ás en  una  serie de v ic to rias  a lternadas 
con liaber hecho siem pre b u enas carreras y  con haber co­
rrido  en com pañía de rivales d e  claso superior, ten iendo  en 
cu en ta  los pesos y  la  d istancia, s in  ex ig ir una  g ra n  v ic to ­
ria  que á  veces no dem uestra naiia.

E n la  continuidad do las v icto rias se dem uestra  que las 
cualidades apreciables ex isten  en  el e jem p la r de que  se 
tra te , h a s ta  e l pun to  de  que se  le  pueda calificar de  bueno.

¡Qué g ran  g a ran tía  es ésta! ¡Y qué pocos la  com prenden, 
sacrificando los hechos á  las lincas exteriores!

Claro es que la fo rm a  exterior es un indicio, a lgunas v e ­
ces casi u n a  seguridad ; pero no  liiiy que o lv idarlo : los c a ­
ballos son buenos bajo  tudas las fonnns.

L as cualidades 80 traiiam iten, los lineas se heredan. No 
hay  caballo  vencedor quo a l observarlo , al estud iarlo  en  
detalles, deje  de ten e r g randes pun tos buenos.

G randes espaldas, la  ob licu idad  sobro to d o , buen lomo 
cuarto p o ste rio r e itrao rd iiia rio , todo lo corto  posible de

terc io , buena em b razad u ra , el m ayor aplom o p osib le , la  
m ay o r d istinción  posible, m ucha arm onía, m ucho corazón, 
m uy especialm ente la  g ran  c inche: h e  ah í todo el secreto, 
allí e s tá  la caldera  delvapor.

E l ser un  poco , m uy poco izquierdo, no  es un  defecto, 
lo tienen  m uchos por un signo de velocidad; lo  im perdo­
nable es el aplum o vicioso h acia  dentro, signo  fa ta l  para 
el caballo  que h a  de  traba jar.

M ás que en  la  can tidad  m ateria l, en  e l hueso h a y  que 
buscar la  calidad.

In d ic a  mucho esa  fo rm a especial de la  caña, esas anchu­
ras v istas de  costado, con g ran d es tendones, tan  necesarios 
á  recib ir las reacciones de los saltos del galope.

De rodillas abajo  todas la s  exigencias son pocos ; es una  
de las cosas en que  m ás se  reproduce  la  fa lta  de  h u e so ; la 
poca sustancia del rem o es im perduuahle.

Pero  hay u n  térm ino m edio en tre  lo  pesado y  lo  ju sta ­
m en te  necesario.

Porque el exceso que m uchos ex ig en  es á  veces resul­
tado  de linfatiem o, y  que d a  fa ta le s  consecuencias.

U n caballo  de  esos e legan tes por su  finura p o r  abajo, 
que  tan to  g u sta  á  :nucbos que celebran la  finura de  sus ca­
ñas, n o  lo echéis á  las y e g u a s ; envenenaréis to d a  una  g a ­
nadería , no obtendréis nada.

No hay  uiáa que una cosa que  pueda a u to rizar el echarlo : 
si h a  sido un  fenóm eno de hazañ as , que su  origen sea de 
p rim er orden y  do  caballos m u y  victoriosos. E n to d o  caso 
som os jiartidarios de  la  m ayor perfección posib le, unido al 
origen  d e  la  san g re  y  á  las v ic to rias , que es la  seguridad  
absolu ta.

E n  todos los tam añ o s puede haber un  caballo de p rim er 
orden ; pero es m ás fác il encontrarlo  e n tre  caballos de  siete 
á  once dedos sobre la  m arca  que en  tam añ o s m ayores ; la  
dificultad en los caballos m u y  grandes es el equilibrio  e n ­
tre  Codas las lincaa .

P o r  o tra  parte , los caballos m uy g ran d es no  convienen á 
to d as las yeguas, y  los caballos que nieon  chicos n i ¡/rancies 
son m ás iguales produciendo.

M uchos se quejan  do loa m alos resu ltados que lea han 
producido los sem entalea ingleses y  á rabes de  p u ra  sangre.

A n tes que nad a  conviene observar que á la s  personas que 
m ás suelen  quejarse  cu ta l sentido les hem os v isto  siem ­
pre  caballos medianos.

Todo degenera; pero en  m ate ria  c a b a lla rn a d a  degenera  
ta n to  como el caballo  de  sangre  traído á  un  c o r tijo , mal 
lim pio, m al cuidado, som etido á  m alos piensos y  m alos tra ­
tam ien to s, con u n a  valla  e s tre c h a , en una  cuadra  obscura 
llena de  m o scas, que  sobre la  piel fina del p u ra  san g re  le 
hacen \in  efecto te rrib le , ¡verdaderos estragos!

Vocea, palos, poco tra b a jo , m ucho ca lo r; ta l es el c u a ­
dro de lo que hem os v isto  ias m ás de las veces. ¡Terrible 
espectácu lo , h ijo  de  la  ignorancia en  que aun m uchos 
están!

D espués se quejan  de  que  no  producen b ie n , de que  la 
c ru za  no  da  resultados.

Hat) em pezado po r trae r m alos e jem plares, que después 
de seis meses daba pena de verlos.

U n desgraciado de ésto s , caballo im portado  que en  sus 
d ías obtuvo  m uchos tr iu n fo s , pues hnb ia  sido de p rim er 
o rden , y  que de seguro  duran te  sus v ic to rias—porque fu é  
popu lar—liai-ta m ereció ser acariciado por m ás de una  m ano 
delicada de  m ujer hermosa, lo vim os después hace tiem po 
en «n cortijo  e n  el lastim oso estado de abandono que se 
puede iu ia g itia t; y  habiendo pregun tado  con e itra f le z a  las 
causas de  ta l descuido, sólo ob tuv im os esta  respuesta  del 
iiu iigno mozo que estaba encargado de g u a rd arle :

— Es un perro.
C uando nos encontram os a l im o , no p u d im os m enos de 

decirle;
— He queja usted  de lo flaco y  desm ejorado que se ha 

puesto  el cnbidlo ; si lo h u b iera  u sted  hecho hacer una 
ja u la  bien air(’a<ia, espaciosa , buena cam a de p a ja , buen 
p ien so , largos paseos de d iestro  ó de  m o n ta d o , cnipajailas, 
re frescos, c a ric ia s , cu id ad o , en una  p a la b ra , de seguro 
ten d ría  m ás v igo r y  h asta  p roduciría  m ejor.

— ¡C á, no  sefiorl— nos respondió ;—no lo  c rea  usted  ; allí 
e s tá  m uy b ie n , com e to d a  la  a lfa lfa  q u e  quiere.

H ay  que convencerse; m ien trae  no  se  cam bie de  sistem a, 
es in ú til t ra e r  caballos; que todo el cuidado es poco cuando 
se  tra ta  de  conservar en  a lto  estado do  sa lud  u n  reproduc­
to r  precioso.

E s  m á s : e l  rep ro d u c to r d e  s a n g re , en  el tiem po  que no 
es de  cubric ión , debe de  estar v igorosam ente alim entado 
en  relación á  sus carn es— ni g o rd o , n i íloco en buenas 
carnes,— ha  de  pasear, t ro ta r ,  g a lo p ar lo necesario para  
m an tener su  sa lu d .

(lUn caballo  que proviene de una  cuad ra  de  carreras, un  
g ra n  vencedor en  c a rre ta s , está acostum brado desde joven 
á  tra b a ja r  m ucho  ; de ja rlo  e n  la  inacción de la  cuadra  es 
m a ta r lo , es aco rtarle  la  v ida.»

H em os v isto  m uchos caballos de  p u ra  san g re  que al 
cabo de dos ó tres años de  h ab er dejado la  preparación para 
el H ipódrom o tom an an churas, se les ve con m ucho tipo 
o rien ta l, a l extrem o que parecen m u y  árabes. ¡Qué gran 
sin ton ía  es esto e n  un  caballo  p u ra  sangre!

H ay  fam ilias cu y a  san g re  es m ás re s is ten te , o tras  más 
veloces; h a y  quienes se  p re p a ra n  m ejo r, o tras  m ás d ifíc il­
m en te ; pero n a d a  se h e red a  tan to  como el carácter. M u­
chos creen que  p o r  el hecho de se r u n  caballo  de  pura 
sanrgD ha de  p ro ducir b ie n ; ¡error que  luego cu esta  bien 
caro!

E s m uy fác il p roducir caballos que  puedan h ace r d istan ­
cias cortas; pero  cuando se  tra ta  de  p ro d u c ir un  caballo  de 
fondo , útil, que  pueda con la rg as d istanc ias , que e l fondo 
esté  unido á la  revocidad , es indispensable que estas cuali­
dades hayan ven ido  en  la  sangre  de ¡a  y eg u a  y  del padre.

E s  in d iscu tib le ; los h ijos del caballo  D sólo son buenos 
p a ra  cortas d iatancias , com o los lu jo s de X  p.nra m ás la r­
g as, ó para  todas.

L ástim a que  de los m uchos caballos im portados á  E s­
p añ a , se hayan  preocupado tan  poco sus propietarios del 
análisis  de  la veloc idad  ó resistencia  de  ia  fam ilia  de  quien 
provenían.

Sea como sea, es m u y  aven tu rado  e l querer ju zg a r un 
caballo  sólo p o r su  form a e x te r io r ; la  fo rm a  puede ser un 
indicio, pero nada m ás; n u n ca  la  seguridad absoluta que se 
tiene  después de  haberle v isto  tro tar, galopar y  saltar.

i- - a ;.-

H c aquí po r qué las carreras son el exam en ; he  aquí por 
qué  la  R em onta en  lo sucesivo , cuando com pre caballos de 
san g re  ó de cruza m uy adelantada, debe ex ig ir á  estos 
e jem plares que hayan  hecho pruebas serias, á fin do tener 
una  ve rd ad era  ga ran tía ,

Y en cuanto á  loa ganaderos, y  principalm ente  los cria ­
dores qne crian  caballos de p u rasan g re , creem os quo es una  
tem eridad  qne, pudiendo reu n ir á  la  fo rm a y  la  san g re  los 
hechos, « cben  caballos que  n o  reúnan  todas estas condicio­
nes cuando se tra ta  de p ro ducir caballos que galopen,

D e una y eg u a  y  un  caballo  victorioso, de  seis h ijo s , es 
casi seguro que  cuatro  han  d e  ser victoriosos.

E n el o tro caso podrá sa lir  uno, pero la  proporción  no  es 
ta n  exac ta . P o r eso sentam os por baee que  todo  caballo  que 
trayendo  un  g ra n  origen probado no h a  hecho nado, no 
h a  galopado, no h a  g anado , ol o rigen  n o  existe, está  des­
m entido  po r sus hechos, e s tá  degenerado.

¡N olo echéis á  lasy eg u iis ; es inútil, tiem po  perdidol

M a n u e l  H é c t o r  A i i r e u .

LOS AN IM ALE S DE MI C ASA .
Me sucede con estos fieras dom ésticas lo con trario  de lo 

que  m e ocurre con la  m etafís ica.
Aborrezco á loe gobernan tes filósofos; m e a torra y  me 

pune fu e ra  de m i cen tro  la  m etafísica b ipeda y  racional; 
pero  me enam ora la  m etafís ica  a lad a  y  can tan te . Cuanto 
m ás su til, m ás afilada, m ás ideal y  m ás desvanecida , m a­
yores encantos ofrece p o r su  m ism a inu tilidad .

Y en  cam bio los canarios y  las cotorras inc parecen Irre­
sistibles. De los prim eros hag o  una excepción en  fav o r de 
mi am igo í 'e rn án d ez  B elauuourt, porque escribe libros de 
heráld ica  y  sabe los apellidos de todo  el m undo y  se 
m uere  por av erig u ar e l nacim iento  y  ascendencia de toda
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la  generación con tem poránea, es dec ir, p o r todo lo  que no 
lo im p o rta ; y  do Jas sogundas, las vecinas del piso p rin c i­
p a l de  en fren te  son las ún icas que  m e  parecen d ig n as  de 
se r en jauladas.

P ero  el perro  m e en tre tien e  y  el g a to  m e in teresa, y  no 
contándose el perro  e n tre  los anim ales de  m i casa, podría  
ocurrir que n a d a  acertase á  im ag inar del g ran  am igo de 
L o rd  B yron.

H alílem os del g a to ,  de  ese prudentísim o su je to  cantado 
po r H om ero y  Lope de V e g a , re tra tad o  po r P au l de  Vos 
m aravillosam ente, y  a u n  p o r Ticiano en m om entos de  b a ­
ta lla , y  p o r Velázquez en  su reposo augusto  á  los pies de 
la s  H ilanderas; de l g a to  de  m i caaa, español n e to , con los 
pelos del v ien tre  b lanquísim os y  con el lom o blanco tam ­
bién á  lo largo  de la  esp ina y  orlado po r dos fran jas de co­
lo r  am arillo obscuro y  anaran jado  que á  c ie rta  distancia 
p resen tan  a l an im alito  como a  estuv iera  condecorado con 
la  g ran  cruz de  Isabel la  Católica.

Esto g a to  m ío viene d e  O rien te , com o v in ieron  todos y  
80 aclim ataron en  E uropa después del sig lo  x v i ,  en una  
considerable im portación de an im ales de  esta  especie que  
h izo  precisa la  m ay o r abundancia  de  los ra to n es, ese ro e ­
dor del v ie jo  con tinen te  que  nació con la s  órdenes re lig io ­
sa s , prosperó con los co n v en to s, y  y a  c iv ilizado y  hecho á  
lo s  sistem as de  los gobiernos tem plados, p rocrea y  se m ul­
tip lica  en  to d as partes.

D ig o  que esta  sucia ra toneria  fu é  m ás abundante  des­
p u és d e l sig lo  x v i ,  porque fu é  m ás lim pio y  m ejo r c u i­
dado este siglo que e l x v i i ,  aunque no ta n  bruñ ido  y  lu ­
jo so  y  apuesto  com o e l sig lo  xv  su  antecesor.

Pero  no  es g a to  este an im al de m i v iv ien d a , sino  g a ta  
y  p o r  eso m e in te resa  ta n to  m ás, cuan to  que v iv im os en 
p leno otoño y  m e d a  unas noches toledanas.

N o es posib le  conciliar e i sueño con  esta anim alita . B ien 
la  abrim os la  p u e rta  de  la  escalera y  la  dejam os p o r dueña 
y  señora de  loe tram os y  los rincones; paro como no acierte 
á  fugarse  en  p rop icia  ocasión burlando  las crueldades del 
sereno, enem igo de la especie, y  po r ende de la  conserva­
ción de  la  raza, aquello  no  es m aullar, aquello es condolerse 
con  los acentos de  la  a g o n ía , aquello  es b lasfem ar y  m al­
decir al m ism o tiem po que lam entarse am arguísirnam ente, 
con un  g rito  d iscordante y  agrio  que no hay  quien  lo re­
s is ta ’, aquello  es subir b a s ta  la  board illa  y  ba ja r hasta el 
sótano en un  perpetuo ¡a y l  sin  consuelo y  sin  esperanza, 
aquello  da  ganas de  pegarle  un tiro  en  cuanto amanezca.

Pero  si oportunam ente  se fu g ó , si tom ó el fresco en la  
calle  y  celebróse la  entrev ista  ex ig id a  po r la pasión y  por 
la  n a tu ra leza  con el gato  de  m is  vecinas las cotorras del 
p rin c ip a l, vuelve á  casa  cuando viene la c riada del m er­
cad o , y  en to n ces , a leg re , lig e ra , graciosísim a y  vo lup­
tu o sa , am ando sus gu sto s sobre to d as la s  cosas de l m undo, 
y  tan to  como sns gustos la  tap iceria  del gab inete, sobre co­
jin e s  se encorva y  se  a rre llan a , em pieza el sordo ron-ron 
de sus sa tisfacciones, finge que  iluerm e p ara  que  no se la 
acaric ie , y  pasadas a lgunas horas nos busca á todos y  se 
re s treg a  acariciándonos e n  la  ap arien c ia , porque en  reali­
dad  , e lla  se  acaric ia  y  nos restreg a  á  nosotros.

¡ H em bra a l f in !
P asa rá  e s te  tiem po b lan d o , lluv ioso , in co n s tan te  y  e n a ­

m orado, esta  tem porada de l o toño , y  y a  descansarem os 
h asta  la  p rim avera , época en  que  se rep ite  la  m ism a fun ­
c ió n , m ediando en  e l ín te rin  e l a lum bram iento d e  la  sen ­
sible F a n n y   L a  g a ta  de m i casa  se llam a así p o r un
capricho  d e l am a d e  llaves del adm iu istrador, que nos la  
regaló haco dos años.

I B ien sabe Dios que  h u b iera  sido yo incapaz  de ponerle 
ese nom bre 1

Y  en to n ces , cuando nacen  loa g a to s , que así se llam an 
los h ijo s  de  las g a ta s , e lla  los acaricia, y  roba p a ra  ellos 
cuan to  á  m ano se  lo p resen ta , y  los oculta  cuidadosam ente, 
y  lo s  cam bia de s itio  y  d e  lu g ar si nos enteram os ó se 
en tera  e lla  de que sabem os dónde los t ie n e ,y  no los p re ­
sen ta  b asta  los ve in te  d ías  do n ac id o s, sa ltando  y  m au­
llando  dulcem ente, llen a  de  co n ten to , satisfacción y  re­
gocijo .

P ide para ellos las caric ias , con ellos vive doce meses, 
que  es e l tiem po neces.irio p a ra  que este anim al entre en la  
p u bertad  p lena , y  entonces regalam os á  los am igos que 
tien en  casa con ra tones y  no  tienen  g a to , ted a  la  Jesceii- 
den cia  de F a n n y , porque m i h o g a r honrado no  puede ser 
la  guarida  del incesto, así pueda ser en tre  los seres in ferio ­
res de la  escala zoológica.

F a n n y  v iv irá  nueve afios, que es la  v id a  de  las hem bras 
entre  las ga tas m ejo r acom odadas, y  entonces tendrem os 
g a to , pero g a lo  perfeccionado m ed ian te  las operaciones 
qu irú rg icas. De o tra  m anera no  vo lverá  esa raza  á  en tra r 
en  m i viv ienda.

E n la  v id a  ord inaria  m i g a ta  pelea con un  fa ldero  que 
t ra e  á  la  v is ita  e l juez  m un ic ipal del en tresue lo , y  en ton ­
ces m e sorprenden aquellos tre in ta  d ientes desiguales en 
las m andíbu las y  aquellos garfios de  la s  p a ta s  hechos para 
desgarrar, aquella  fu ria  de  león , aquellos saltos de  jaguar, 
aquella ferocidad  de l t ig re , aquella  a stucia  en la  defensa 
y  aquella  alevosía e n  el a ta q u e , y  m aldigo á  la  g a ta ,  p o r ­

q ue  si á  fu e rza  de caricias el tig re  y  la  p an te ra  se  dom es­
tic a n  , se  vuelven raquíticos y  m ansos y  parecen som etidos 
a l hom bre, e l día en que la  fiereza n a tu ra l desp ierte  p o r 
u n  in stin to  cualqu iera , será  necesario  en treg ar á  F a n n y  ó 
la  cuch illa  del tabernero  de  la  p lazu ela , e l cu a l a lg u n as 
veces con tem pla  á  la  g a ta  con aquel sa lvaje  cariño  de una  
pasión carn ív o ra  y  como diciendo:

—  ¡ Me la  co m ería !
E l fin del g a to  es u n  fin  satisfactorio . Su v ida  de u l tra ­

tu m b a  parece asegurada  desde que M ahom a ofreció ol 
suyo  un  pedazo del P ara íso , y  a lg o  h ab rá  de  eso mismo, 
cuando  y a  la  raza sueva  lo  hubo de ad iv in a r adorando á  los 
gatos, y  la  desvergonzada é in cu lta  m usa p o p u lar h a  dicho 
de a lgunos descendien tes de  los suevos lo que reza este 
can tar despreciable:

«Los ga llegos de los pueblos 
cuando van  en procesión, 
llevan  un  g a to  po r santo 
y  una v ie ja  por pendón.»

M i g a ta  cae siem pre de  p ié  como los hom bres de adm i­
n istrac ió n , porque se  agarra.

Ve ra ía  que los ciegos que  p iden  lim osna , oye como los 
tís ico s, no  huele n i o lfa tea  como loa que v iv en  en  olor de 
san tid ad , y  n o  tien e  pa ladar como los je fes  ilustres de los 
pa rtid o s políticos. E l sentido  del tac to  lo posee en  aqnel 
adorno en que fundaba todo  su  orgullo  un  soldado de! 
te rce r Im perio : en  los bigotes.

No digo  m ás de  la  in feliz . S iendo ella uno de los dos 
an im ales que  hay  en  m i casa, es adem ás e l q u é m e n o s  
m e cuesta.

D el otro  n o  se puede hablar en E l Cam po .
jE s  m i so b rin o !

Conrado Solsona.

LOS CAMPOS DE ENSAYOS Y  DE DEMOSTRACION.

Ocúpase actualmente el Gobierno francés en un 
asunto de verdadera importancia, tanto bajo el 
punto de vista del progreso y de la experimenta­
ción agrícola, como el de poner al alcance y  á la 
vista de los agricultores la  aplicación práctica que 
tienen muchas de las conquistas hechas por la  cien­
cia moderna.

En circulares fecha 19 y 24 de Diciembre 
de 1885, dirigidas á los Prefectos y á  los Profeso­
res de Agricultura, el Ministro recomienda y  da 
instrncciones para la rápida organización en cada 
Departamento de campos de experimentación y  de 
demostración de los principios agrícolas.

Convencido el Ministro de (jue progresando ia 
ciencia por instantes, es preciso valerse de ella 
para todo lo que tiene aplicación ai fomento de la  
riqueza pública y al bienestar material de ios pue­
blos, considera necesarios campos de experimen­
tación en número suficiente para estudiar, analizar 
y ensayar todo lo que la ciencia moderna descubre 
en beneficio de la producción agrícola. Para esto 
son necesarios campos de experimentación.

Pero teniendo en cuenta que hoy es preciso 
unir la práctica á la  teoría, y que para la rápida 
difusión de los adelantos es imprescindible que los 
cultivadores vean por sus propios ojos y se con­
venzan por sí mismos de la bondad de las refor­
mas recomendadas por la ciencia, manda el Ali- 
nistro establecer campos de demo.stración, donde 
se vea que tienen éxito cumplido y  que no son 
vanas utopias los progresos de la  ciencia aplicada 
al cultivo. Dos objetos distintos persigue, por con­
siguiente, M. Goucot.

E l primero, ó sea el aplicar los progresos délas 
ciencias al cultivo, se conseguirá con los campos 
de ensayos, encargados de estudiar, bajo la  direc­
ción del Profesor de agriculrura, nuevos proce­
dimientos de labores, cambio de variedades en las 
plantas cultivadas, empleo de abonos y materias 
fertilizantes, mejoras en los procedimientos in ­
dustriales, en la utilización del ganado y cu tan­
tos otros problemas que forman el vasto campo 
de la agricultura.

E l segundo, ó sea el efecto útil de estas mejo­
ras, se bailará en los campos de demostración, en­

cargados de hacer palpables á los agricultores he­
chos decisivos, incontestables y ventajosos, cuyo 
resultado es un aumento de beneficio, de los capi­
tales invertidos.

Los agricultores, que por regla general descon­
fían de la teoría y de las conferenciéis orales, las  
aceptan cuando ven el precepto unido á la prác­
tica, y se convencen de sus buenos resultados 
cuando se ven aplicados con éxito en las condicio­
nes económicas en que se encuentran. las mejoras 
que la  ciencia les recomienda.

En tal concepto, los campos de demostración 
están llamados á realizar una m isión realmente 
útil, por cuanto descartarán y  harán caso omiso de 
todas aquellas teorías que la ciencia aconseja y  
que sólo tienen aplicación en condiciones cultura­
les y económicas determinadas.

En resumen, la idea del Ministro de Agricul­
tura de Francia es demostrar qué teorías de la  
ciencia tienen hoy aplicación en la industria agrí­
cola del país, y  qué aumentos de producción y  de 
riqueza representan en la práctica.

El pensamiento no puede ser más oportuno, es­
pecialmente hoy, en que por las competencias del 
mercado, la apertura.de vías de transportes, la  
tendencia á mejorar las condiciones de vida, y  tan­
tos otros hechos, transforman radicalmente la ri­
queza de una nación y la impulsan á entrar en el 
concierto moderno de aumentar la producción al 
más bajo precio posible.

Y  si esto es exacto para uua nación más rica y 
con más elementos productivos que la nuestra, eu 
grado superior lo es para España, donde han hecho 
poca fortuna los progresos agrícolas modernos.

Y  no es debido esto á que los agricultores sean 
refractarios al progreso, pues algunas mejoras y 
diversas modificaciones en el cultivo han aceptado 
cuando han visto sus beneficios en la práctica, 
como sucede con la  horticultura en Levante y con 
la explotación del ganado en el N oroeste; pero 
desconfían, y con razón, de todo aquello que no 
ven demostrado en la  práctica y  con los medios 
con que ellos explotan la tierra.

Mas preciso es tener en cuenta que los agricul­
tores por su parte deben hacer todo lo posible por 
experimentar lo que recomienda la ciencia; el E s­
tado debe remover cuantas trabas y obstáculos de 
carácter general y  legislativo se opongan al au­
mento de riqueza, tales como tratados de comer­
cio, impuestos equitativos, vías de comunica­
ción , e tc .; pero es un error creer, como dice la  
circular de M. Gomot, que unas cuantas medidas 
legislativas pueden resolver tudas las dificultades 
cou que lucha la  producción, originadas por los 
grandes cambios ocurridos en los mercados, con­
secuencia de la facilidad en los transportes y  de 
la rapidez y facilidad de las relaciones comer­
ciales,

E l Estado debe auxiliar al agricultor, difuu- 
diendo la instrucción agrícola y facilitando el es­
tablecimiento de empresas y  de explotaciones agrí­
colas; j>ero éste por su parte tiene un gran deber 
que cumplir, falicitaiido la  acción del Gobierno, 
asociándose y prestando su actividad ú los ensayos 
y  demostraciriiies de la ciencia.

Los procedimientos seguidos en Francia para 
conseguir estos resultados, han sido organizar cam­
pos do ensayos en todos aquellos departamentos 
eu que no exista Escuela de agricultura ó Estación 
agronómica (estas instituciones disponen de ellos), 
adquiriendo ó arrendando superficies de uuaú dos 
hectáreas en las coudiciones y sitios que designe 
el Consejo provincial de agricultura: el laboratorio 
puede ser instalado en una casa inmediata, y  los 
gastos anuales se calculan de 4 ó 8.000 pesetas, 
pagadas la mitad por el Estado y el resto por la 
provincia. La dirección corresponde al Profesor de 
agricultura.
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Los campos de demostración, que deben ser 
iguales en número á los cultivos de la región, se 
instalarán en las parcelas de media á una hectárea 
que ofrezcan con tal objeto los agricultores de 
buena voluntad.

Los gastos de la demostración (labores, abonos, 
siembras, etc.) correrán ái cargo de los agriculto­
res que se ofrezcan á ello; en caso contrario, el 
Estado los asume, proporcionando talones valede­
ros por los abonos, sem illas y labore.s que juzgue 
necesarios á la demostración, sirviendo los produc­
tos en ambos casos para satisfacer los gastos efec­
tuados. Deben estar situados en puntos fáciles de 
ser visitados por los agricultores, y  ser propios 
para las mejoras que se tratan de demostrar.

Los agricultores contraen la obligación de llevar 
nota clara y precisa de todas las operaciones del 
cultivo, condiciones en que se hicieren, accidentes 
ocunddos y  resultados que se obtengan, observa­
ciones todas que se pondnin en conocimiento del 
Consejo departamental de agricultura.

N o deben establecerse eii ellos mejoras ó refor- , 
mas que antes no liayau sido aplicadas con éxito  
en los canqHis de eitsaj’os, puesto que su objeto 
consiste en vulgarizar conocimientos adquiridos, 
debiendo variar su organización según el suelo, el 
clima y la  región, á fin de asegurar el resultado 
del cultivo.

Los camjws de experimentación, en cambio, 
sirven para determinar la naturaleza y  cantidad 
de los abonos, la  variedad de semillas ó de plan­
tas, los métodos de cultivo, etc., que, según la  na­
turaleza del suelo y  del clinia, dan mayores rendi- 
migntoa y  beneficios.

Dado el carácter de proj)aganda que ofrecen los 
campos de ensayos y de demostración, desearíamos 
verlos instalados en nuestra nación, siquiera como 
pruebas en todas las provincias, ó por lo menos y 
por ahora en las comarcas donde existen granjas 
modelos. E l coste sería pequeño, teniendo eii 
cuenta que dichos establecimientos cuentan con 
gran parte de los elementos necesarios á la  expe­
rimentación; de este modo podríamos contar al 
cabo de pocos años con los datos suficientes para 
conocer los resultados de la  aplicación de la cien­
cia agrícola á los cultivos más importantes de E s ­
paña.

A l terminar estas líneas vemos que en los pre­
supuestos de agricultura de Fraucia para el pró­
xim o año, el capítulo 10.“ (Subvención ú diversas 
instituciones agrícolas), inscrito por 997.400 fran- 
eos en el proyecto ministerial, ha sido elevado por 
la Comisión á 1.268.400 francos, distribuidos en 
esta forma:

Francos.

G ran jas escuelas y  Escuelas prúctic.is
d e  ag ricu llu ra ......................................................767.400

Subvención á  establecim ientos pnriicu-
la re s  ..............................................  30 .000

Colonias ag ríco las ........................................ 70 .000
E staciones agronóm icas.............................. 145.000
Cainpoa de dem ostración ...........................  250 .000
Servicio pasto ral y  pom ológico  10 000

1 .2 6 8 .4 0 0

Sólo para campos de demostración se consigna 
una elevada cantidad, aj)artc de la y a  invertida en 
los presupuestos anteriores. En cuanto á los cam- 
pos de ensayos, como existen en todas las Estacio­
nes agronómicas y Escuelas de agricultura, sus 
gastos van comprendidos en los presupuestos de 
éstas.

La elevada cifra que, segúu se observa, destina 
Francia á campos de ensayos y de demostración, 
que va en aumento todos los años, prueba la im­
portancia que para el progreso do la agricultura 
tienen esa clase de instituciones.

E . lloxrsANA,
ProfMor dpl InsUlnto Agtlcol» d« AKstuo XII.

TIR A D A S DE A VE S ACUÁTICAS EN VALEN CIA.
Llegó k  «.'pnca fe liz  para  los cazadores valencianos.
T r.is  del paso  de  las em igradoras codorn ices, con tra  las 

que sigu ieron  funcionando  las  fam osas ca lla d a s, c o a  d e s­
p restig io  de  las au toridades y  de trim ento  de  los cazadores, 
llegaron  á  n u estra  costa las poéticas alondras.

E fclam os de m il especies y  v a riedades, m ochuelos dise­
cados, ídem  de m adera  y  de corcho , m aquin illas g ira to rias  
de  deslum bradores espejuelos, y  toda la  im pedim enta  con­
sab ida, se exhibieron en  nuestros cam pos para  rec ib ir d ig ­
n am en te  d las canoras y  sabrosas avecillas.

C ada cazador e ra  un  am b ulan te  alm acén de u tensilios de 
cazo.

U n a  n u trid a  sa lv a  sa ludaba todos los días e l sol sa lien te  
en  los poéticos alrededores de nuestra  ciudad  y  e n  u n a  e x ­
tensión  de m uchos kilóm etros.

Se pasaron buenos d ía s :  de  las perchas co lgaban  ab u n ­
d an tes  sartas de pa jarillo s.

Cuatido apenas soltábam os de nuestras m anos esos útiles 
Jo  caza, y a  n os estábam os preocupando de o tros p re p ara ­
tiv o s m u y  d is tin to s:—«que no h a g a  ag u a  e l puesio; los 
c im beles que v ay an  bien p in tados; q u s  los botes estén  pe r­
fec tam en te  calafateados; buenas estacas; m ucho carrizo  »
éstos son loa encargos que h a d a m o s  y  e l  asun to  que noa 
ocupaba.

Las m uniciones de l 6 reem plazaron á  las del 12 y  se  re­
p le ta ro n  b ien  la s  cajas. D oscientos trescien tos  cua­
trocien tos cartuehos— ¿h ab rá  bastantes?

Eli los Casinos de  cazadores no  se hab laba  m ás que de  la 
C alderería  y  la A lbufera. L as noticias que trae  un  am igo  ó 
una  c a r ta  d e  Sueca, son a llí com entadas con m ás in terés 
que los telegram as do las' Cortes dando cuen ta  de  loa de­
bates.

L legó el d ía de la  tirada  d e  San  M artín  en  la  A lbufera . 
G ran concurrencia, m ucha an im ación ; a leg res cenas, en las 
que  la  sabrosa an g u ila  del lag o  ea el p la to  obligado do toda 
m esa; b o te lla s , g u ita rras , cantares.

L a clásica detnaná en e l Saler, provecboaa p a ra le s  a rren ­
datarios. Después e l sueño venciendo á  la  a legría , y  la  t r a n ­
qu ilid ad  suced iendo  a l bullicio .

C uando el sol a lum bra el nuevo  d ía , aquella  anim ación 
ha desaparecido ; e l Saler está  desierto ; la  g en te  se  fu é  al 
a g u a , p o rque  allí están  los patos.

Puro  la  t ira d a  no  fu é  m ás que  m ed ian a . Se vió m ucha 
caza, lo  cual dió g randes esperanzas p a ra  la s  tirad as del 
p o rv en ir, m as se m ató m u y  poca. Un vien to  huracanado  se 
desencadenó sobre nuestra  costa; el lag o  estaba im ponente; 
la s  olas im pedían  e l servicio d a  las lanchas y  b o tes , m uy 
esencial allí, azotando el rostro de  cazadores y  barqueros; 
lo sy u ís ío s  se m ovían a l choque im petuoso de la s  aguas. 
Los puestos bajos, ó sea los núm eros prim aros, cobraron es- 
casaineiita de  80  á 90 aves e n  los d ías de  tirad». Y o , con 
mi in te ligen te  b arquero  P erolél (gran  a lb u fcreuse) cobré  46 
en los dos d ías m ism os cu  que e l año an te rio r cobré 115.

A un no habiaiiios apeado de las ta rtan ita s  que devolv ie­
ron nuestras  hum anidades desde el Saler á  V alencia, y a  su 
hab laba  de trenes especiales-que nos hab ían  de conducir á 
las C aldererías.

Los com entarios de la  t ir a d a  p asada  y  los pronósticos de 
las fu tu ras  oran el tem a  ob ligado  do to d as  nuestras cnn- 
versaciones. D uran te  estos d ías los cazadores experim entan 
m ía fu e rza  de atracción que  lea lleva a l Casino sin  saber 
p o rq u é ;  tienen  necesidad de  verse d iariam ente; todo  lo 
tie n e n  sabido y  h ab lad o , pero e l tem a ea inagotable.

L a  tab lilla  del Casino anunció  po r fin el día do la tirada, 
fijado p a ra  el 23 , después de m uchas vacilaciones.

E l astro de  k  noche ea el rey  del día en  lo que  á  la  Cal­
derería  concierne. P a ra  fijar e l día d o k t i r a d a  ¡my que  con­
su lta r  con este p laneta, L a luna ejerce su d ic tad u ra , puesto 
que  la  en tra d a  do la  num erosa y  d im inu ta  flo ta  en las a rli- 
ficiales lag u n as h a  de  hacerse á  espaldas de ella, en  k  más 
com pleta  obscuridad . L as Ju n ta s  directivas de las lirad as 
de Sueca y  C ollera hojearon e l A lm anaque, consu ltaron  á 
la  lu n a , y  después de tan  detenido estudio nos partieron  
por e l ( je  fijando la  tirad a  p a ra  el m ism o d ía  en  que  y a  do 
iniiiom orial se celebra  la fe r ia  de  Santa C atalina  en  la  A l­

bufera. Conflicto p a ra  los amateurs que  llevan su  escopeta 
á  am bas tiradas.

E l p residen te  d e l Casino da cazadores (que es m uy am igo 
m ío) fu é  com isionado p a ra  a rreg lar e l asun to . Púsose de 
acuerdo con los a rren d a ta rio s  de la  A lbufera , qne  accedie­
ro n  galan tea  á  d ife rir  un  d ía  la  fe r ia  del lago.

E sta  solución nos obligaba á  p asar de u n  lago  á  otro sin  
regresar á  la  c iu d ad ; eran jo r r a d a s  foraadas, pero los apa­
sionados las tom am os com o buenas.

El lunes 22  los trenes especiales tran sp o itab an  á  Sueca 
y  Cullera abundante  m ateria l d e  g u e rra  y  num erosísim o 
pereonal.

L a  tira d a , sin  e m b .irg o ,n o  estuvo  an im ada. Faltábale  
algo que no dependía de  la  concurrencia do  la  cap ita l. Se 
conoció la  crisis agrícola p o r  que a trav iesan  los pueblos de 
la  ribera  del Jú c a r. A quellos pueblos laboriosos no  p a r ti­
cipaban de l eutusiasiiiü genera l como en  años an terio res. 
L a  fiesta que antes e ra  como su y a  propia, parecía  que en  el 
presento flfio les ora ex tra fia . Sueca y  C ullera se puede 
dec ir que m ás p resenciaron la  fiesta que to m aro n  pa rte  en 
e lla ; ¡hasta las especies salvajes parece que h u y en  de k  po­
breza!; h ab ía  m enos aves que  en los años anteriores.

E ! d ía fu é  esp léndido , pero la  t ira d a  poco divertida. 
Son con tados los puestos  que m ata ro n  100 a v es , cuando 
o tro s años so h a n  llegado á  m ata r 200 y  300 en  m uchas 
replazas. Sin duda los ánades com en ahora a rro z  imlio.

Próxim am ente á  la s  dos de  la  ta rd e  se  d ispersaban  los 
cazadores, pero po r d istin to s rum bos. L a locom otora lan­
zaba al espacio n egras y  den sas colum nas de bunio  y  tran s­
portaba  á  k  cap ita l un  convoy de v ia je ros sob re  duro y  
fé rreo  cam ino. L as ba rcas izaban a l viento b lancas velas 
la tin as y  conducían  á  los m ás apasionados po r líquido y  
tran sp aren te  cam ino desde la  C alderería á  la  A lbufera, 
como si d ijésem os, del Paraíso  a l E dén.

E l viento era de popa, y  cual concurridas re g a ta s , así so 
deslizaban la s  em barcaciones por la  te rsa  superficie del 
lag o  en  ráp id a  m archa.

E l tiem po fav o rec ió , y  id anochecer saludábam os e l a le ­
g re  caserío del Saler, que  h á  poco dejam os cuando la feria  
de  San M artin.

No h a y  que dec ir que g u a rd as  y  barqueros fu e ro n  ase­
diados p o r las p reg u n ta s  de  los cazadores, cual si estuv iera  
aún  por d isp a rar el p rim er cartucho  como e n  l'ouveriure de 
la  cltasse. ¡Somos insaciables!

Cenam os perfec tam en te; se  hizo n a a  an im ada demaná, y  
dorm im os b ien  aquella  noche, Y a lo necesitábam os.

Dos h o ras an tes que e l so l salieron como do costum bre 
aquel d ía los cazadores.

Las barcas so ponen en  m ovim iento y  la  g en te  d e sap a ­
rece haciendo  halagüeños pronósticos.

E l  d ía  fu é  m ejo r que en  la  fe r ia  de San M artin , y  la  t i ­
ra d a  tam bién . So m ataron  b astan tes  patos. E n  m uchísim os 
años no  h a  hab ido  más" quo una  tirad a  de  S an ta  Catalina 
m ala : la  quo v in o , inv itado  p o r  m i, Ju lián  Settier, e l am igo 
m ás ín tim o d e l nuevo d irec to r de  I í l  Campo.

L a  m ayoría d e  los puestos se  d iv irtieron . M atar una 
p ieza en  la  A lbufera , vale  m ás que  ciento en  o tra  parte.

A h o ra  tenem os una  peq u eñ a  treg u a  para  com enzar el 
p rim er sábado  de D iciem bre e l aboco  do las tiradas que se 
celebran todos los sábados h asta  31 do M arzo, e n  que  co­
m ienza  o tra  vez la  veda.

T endré  a l corrien te  d e  lo que ocurra  de  no tab le .

Vilenda, JJ JToviembre 188»,
E dl'akdo Y ilar.

JUNTO A  LA  COSTA. •
E l gracioso cuadro de Alfredo Guillou que re­

producimos en este número, es sin duda uuo de los 
más bellos y geniales del eminente artista.

E s una bella y lim pia mañana de verano. E l 
bote Itosita  se balancea suavemente sobre las tran­
quilas aguas del mar, más orgulloso con su pasaje 
que un acorazado coa sus blindadas torres y gira­
torios cañones.
' Dos lindas jóveiies,'acompañadas do uu viejo 
lobo de mar que boga lentam ente, se divierten 
tirando á las gaviotas y otras aves marinas.

U na de las amazonas está de pie perfilando lii 
puntería, y la otra se dispone á tirar en cuanto 
acabe de meter Jos cartuchos en su escopeta in­
glesa.

A  lo lejos, allá donde en brumosa é im)iercep- 
tible línea se coiifundaii el cielo y  el mar, y  en 
medio de un horizonte pacífico, las blancas velas 
de las embarcaciones se destacan sobre el cielo, y  
las aves de agua evolucionan con gallardía sin  
igual.

Esta escena tan frecuente en nuestras costas, la 
realizan jóvenes distinguidas de las grandes ciu­
dades.
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EL TRAJE DE PANA.

E l gastro de  V illa tiiste  en treg a  a l propietario  D . Cleto 
un tra je  de  pan a  p a ra  caza, m odelo Cortijo.

¡M uy bien! ¡Betoy satisfecho! I ré  de  caza a l m olino.. 
(E l pe rro  Cañamón  b a rru n ta  e l campo y  se estira .)

— A hí e n  lo  seocieja, eefior..
i i  ■ . j  u u  vij e n  uii üii

m o 7  S r    ^  re tag u ard ia .)
M:i'a acá  y  m ira  alI4. L a  ve e n  nn  chaparra l.— D e ésta no ¡Pum , p n m !~ L e  m até .

lY  pen sa r qne pudo devorarm e esta  fiera! (Cailum én
ontem pin escam ado la  v íc tim a  p o r  el arco di 

fo rm an  las tem blorosas p ie rn as de D . Cleto.)

, ' i  I . .   A s i, a aa s i: bien am arrada podré e.xhibirla aiín A f  Hío

f c r m a ' n í s r m ! : ! ™  ^  C^l P -d e n t e  t a d . s e  lame
de g u sto  )

L a  cuelga de l cañón de su  escopeta, in c lin a  e l hongo  
liRcia la  oreja  derecha, y  ta ra rean d o  un h im no patrió tico  
reg re sa  orgulloso a l pueblo.

. .  'rH. .

m Í S e \ r s u T L t a  f l ? L l “a r t a t o r ? a “ '   L a fiera recargando  en
m ortecina y  le despedaza el tra1o de pana é í S  ^  invaden  el con ten ido  del tra je  donde
^« .ra ,Io .) (Cañam ón  hu y e  la  espalda pierde su  honesto nom bre. (A llá  v a  Cañamón,

¡D ios sab e  do  va l)

¿Y cómo entro  asi en  casa? Esperem os resignadam ente á 
que 1a noche tienda  su  m anto  protector.,.,.

Ayuntamiento de Madrid



8- EL CAMPO.

Los últimos días de Noviembre, en que la Natu­
raleza acaba de despojarse de sus g a la s , mirando 
su misión cumplida, y en que se biela e l rocío so­
bre las pocas flores que quedan, como la  sonrisa 
en los labios que uo auima el fuego de la juventud, 
evocarán tristísim os recuerdos desde qne en ellos 
bajó prematuramente al sepulcro el joven y  g lo­
rioso rey I). Alfonso X II.

Por eso los ecos que la crónica recibe son tris­
tes; las flores del otoño se han aprovechado para 
las guirnaldas que se lian colocado en el túmulo 
levantado en San Francisco el Grande; la música 
lia sido intérprete de melancólicos sentimientos, 
acompañándolas oraciones que eleva la Iglesia  por 
el alma de los que fueron: y Gayarre y ü e ta m , los 
más insignes cantantes, han dejado de expresar 
afectos y pasiones para modular las notas subli­
mes de la  música religiosa que compusieron Mo- 
zart y  Sluva.

Las honras celebradas en la iglesia de San Fran­
cisco el Grande por el alma del Rey han sido 
suntuosas; el restaurado templo es una hrillante 
manifestación del estado de la pintura en España, 
y reflejo, por lo tanto, de su prosperidad. N o se ve 
allí la nota ascética de Zurbarán, ni la  severidad 
imponente de las cabezas de R ibera; pero hay en 
cambio riqueza de color, de luz, armonía encan­
tadora de composición, contrastes bellísim os, todo 
cuanto constituye e! arte moderno con sus esplén­
didas bellezas.

E l templo recuerda las creaciones maravillosas 
del Renacimiento, eu que la  luz del arte volvía al 
mundo después de las tinieblas de la  Edad Me­
dia, y es un museo de pintores contemporáneos.

¡ Con cnánta pena se veía aquella capilla en que 
el genio de Casado del A lisal trazó la brillante pá­
gina de Clavijo! Fué sn últim a obra, y en ella des­
cuellan las notas más brillantes de su estilo.

Las capillas de Plasencia, de Muñoz Degraín, 
de Moreno Carbonero, de Carlos Luis de Ribera, 
el maestro de la  generación contemporánea, no 
unen á los sentimientos de admiración los de due­
lo , sino las de esperanza de que han de continuar 
enriqueciendo e l arte patrio cou sublimes obras.

Después de las tristes ceremonias de San Fran­
cisco el Grande y del Escorial, terminado el año 
de luto que con tanto rigor ha observado S . M. la 
Reina R egente, la  sociedad de Madrid volverá á 
recobrar su perdida animación, y  Diciembre será 
como otras veces el mes de las fiestas.

A l mismo tiempo que la Fam ilia Real, dejan el 
luto conocidas familias de la  aristocracia: la de la  
Duquesa de la Torre, la de la  Marquesa de la  To­
rrecilla y  otras.

La primera fiesta de corte sin luto será el bau­
tizo del infante D. A lfonso, hijo de los infantes 
D . Antonio y  1).^ Eulalia; y la primera en que se 
presentará en el gran mundo la familia del Mar­
qués de la Torrecilla, será la boda de la bija de éste 
cou el hijo de los Marqueses de Santa Marta, se­
ñor l ’erez de Guzmún.

E l teatro Real coutiniia sus brillantes represen­
taciones, animadísimas siempre que cantan Ga­
yarre y la Kupffer, y especialmente en los turnos 
primero par é impar.

Los Duques de Fernau-Núñez, los líltimos en 
regresar de la expedición veraniega, han ocupado 
ya su palco, y  no tardará mucho eu mostrarse en 
el de la Fam ilia Real la infanta Isabel.

E l que permanecerá más tiempo desocupado este

año es el de Mad. Baüer. Su bella bija Paulina, 
aunque restablecida de la  grave dolencia que la  
postró en P arís,'tendrá que pasar,- por dictamen 
de los facultativos, los'primeros Trios en un clima 
tem plado, y  Mad. Baüer se instalará por ahora 
con sus hijos en Pau ó en Caen.

S i las obras de la casa que ocupa la Legación de 
Inglaterra están terminadas para los primeros 
días de Diciembre, será el honorable representante 
de la  graciosa Soberana del Reino Unido el que dé 
este invierno la primera gran fiesta.

Y a todos los días de la semana están distribui­
dos entre las señoras que reciben por la tarde, 
siendo hasta ahora las reuniones vespertinas más 
anim adas: la  de la Condesa de Casa-Sedano los 
dom ingos, la  de la señora del Ministro de Ingla­
terra los lunes, y la de la señora de Bayo los 
martes.

Desde Diciembre recibirá losjueves la Duquesa 
de Bailén, y  los sábados la  de Mandas.

La próxima crónica tendrá, por lo tanto , más 
asuntos, que ahora es cuando erai>ieza la  prima­
vera de los salones.

K as.vbal.

SPORT NÁUTICO

EL líEMO Y LA HIGIENE,
No creo oportuno disertar ahora acerca del im  

portante papel que ha representado y representa 
en la  actualidad la  gimnástica en el desarrollo 
de las facultades físicas, intelectuales y morales 
de los liombres y de los pueblos. Unicamente tra­
to, en el presente artículo, de demostrar la  impor­
tancia de uu sport que debiendo gozar de gran 
boga entre nosotros por las condiciones eu que 
la  Naturaleza nos ha colocado, lo tenemos casi re­
legado al olvido, y llamar la  atención sobre él, 
no sólo como medio de diversión y  entretenimien­
to , sino como agente higiénico y  terapéutico: ha­
blo del remo.

La gim nasia en general comprende varias ra­
mas , entre las que se encuentran dos cuyos pro­
cedimientos son tan esencialmente d istintos, que 
los maestros dedicados á sus enseñanzas respecti­
vas hau llegado á constituir verdaderas escuelas 
rivales, reclamando cada cual para sn sistem ad  
su método las más grandes ventajas y las mayo­
res excelencias: la  gimnasia metódica, sistemá­
tica, y la gimnasia sportiva , la  gimnasia artística, 
por decirlo así. Que la primera ofrece grandes 
ventajas sobre la  segunda, es incuestionable; la 
mayor, y la que por sí sola basta para que bajo 
e l punto de vista estético proclamemos su predo­
m inio, es la  de llevar á cabo un desarrollo lento, 
pero progresivo, y  sobre todo, igual, armónico, 
al unísono, de todos los músculos que constituyen 
la envoltura carnosa de nuestro esqueleto. Ningún  
sport, exce¡)cióu hecha del base b a ll, y  en parte 
de la esgrima, llega á aquel resultado; todos ejer­
citan los músculos de un segmento del cuerpo y 
dejan casi en la inacción á los del otro.

Eu cambio, la  gimnasia sistemática tiene un 
inconveniente tan grave, que por si solo destruye 
aquellas ventajas: la  monotonía. En efecto, nadie 
podrá negar que la  gim nasia metódica, que tanto 
crédito ba adquirido eu Suecia, y cuyos procedi­
mientos son la polea, las pesas, los anillos, las 
barras, el trapecio, las escaleras, etc., es tan poco 
divertida, y por otra parte tan matemática, que 
los jóvenes que á ella ge dedican no tardan en 
abandonarla, presa de verdadero hastío. La fogosi­
dad, la impacieneia y  vivacidad do la juventud; la 
necesidad que experimenta ¡ucesauteniente por lo

que varía y  cambia, son incompatibles cou la pa­
ciencia, la  regularidad de m ovim ientos, y  casi po­
demos decir la seriedad que,exigen aquellos ejer­
cicios. Sí á esto agregamos las cualidades de pueblo 
eminentemente latino de que estamos dotados, no 
debe extrañarnos que nuestros jóvenes se dedi­
quen preferentemente á los diversos géneros de 
sports, entregándose cada cual al que más se asi­
mile á su carácter. En el base ball, la  esgrima, las 
carreras de caballos, la natación, el tiro de pistola, 
e l remo, etc., la imaginación está distraída, no se 
fija en nada, se eiisaucha, se trabaja sin sentir, 
se entrcticüe el espíritu con las peripecias del 
juego ó cou el espectáculo de la Naturaleza.

Se ha dicho que entre nosotros la  práctica 
del remo se encuentra casi abandonada; y en efecto, 
mientras e l base ball se extiende j)rogresiva y ver­
tiginosam ente por toda la isla (pudiendo decirse 
que es el riuico sport verdaderamente implantado 
aquí de una manera definitiva); mientras nuestras 
salas de armas se encueutran invadidas por una 
falange de jóvenes entusiastas; en tanto que ex is­
ten multitud de yachts en nuestras playas y ba­
h ías, no tenemos ni un club de regatas de remo. 
Y  este abandono es en extremo sensible, porque el 
rem o, al par que divierte, es el sport que más de 
acuerdo se encuentra cou las prescripciones y ex i­
gencias de la h ig ien e; tanto más sensible cuanto 
que la Naturaleza nos ha dotado de playas y ba­
hías á propósito, qne envidiarían los mismos cano- 
tiers del Sena y los romiymen del Támesis.

La práctica del remo uo se lim ita á desarrollar 
a l hombre físicam ente, sino que también pro­
pende de poderosa manera á mejorar sn estado 
moral y  hacer do él nu ser útil á la sociedad en 
que vive.

H e aquí las ventajas que nos ofrec6 este sport. 
Bajo el punto de vista físico, tenemos en primer 
lugar el desarrollo muscular. Antes que nada, de­
bemos reconocer eu el remo uu grave inconve­
niente, de que, según hemos dicho anteriormente, 
adolecen casi todos los sports; que afecta al des­
arrollo físico, pero que en cambio se halla com­
pensado por las condiciones higiénicas eu que se 
encuentra el remador, que indudablemente son las 
mejores de qne el hombre puede rodearse; ese in­
conveniente e s , que mientras los músculos de los 
miembros superiores se desarrollan considerable­
m ente, los d élas extremidades inferiore.s perm a­
necen casi estacionarios, asemejándose en esto á 
otros ejercicios, como el velocípedo, el baile y la 
caza. N o se crea por esto, siu embargo, que la 
inactividad es completa eu loa ú ltim os, porque el 
bogar ex ige , por parte del remador, e l afianza­
miento del pie derecho en el fondo del bote, lo que 
trae consigo una fuerte contracción de los múscu­
los de la pierna y del muslo. Por otra parte, los 
movimientos alternativos de avance y de retroceso 
del remador, la necesidad de guardar el equilibrio 
que le exige la inercia, la  variación de las actitu­
des, traen consigo un ejercicio muscular, que no 
por ser ligero deja de proporcionar algunas de las 
ventajas de la marcha.

Pero si fes indudable que la  gim nasia de los 
miembros abdominales deja mucho que desear, eu 
cambio el remo proporciona á los torácicos la oca­
sión de adquirir un desarrollo vigoroso, y si e l ' 
remador no se hace un atleta, será un hombre de 
pecho resistente y de brazos enérgicos. E l remo 
es uu ejercicio muy complejo, y ésa es una de sus 
mayores ventajas; el hecho de bogar requiere mo­
vimientos de flexión, extensión, abducción, pro- 
nación, y en menor grado de supinación y  abduc­
ción del brazo y del antebrazo; esto hace que se 
desarrolleu el deltoides, el biceps, el triceps bra- 
quial (del brazo), el snpiuador largo, prouador 
redondo, etc. (del antebrazo), y los pectorales; es 
preciso vencer la  resistencia del m ar, lo que nos
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obliga á llevar á cabo el mismo esfuerzo y los m is­
mos movimientos casi que si tirásemos de una 
cuerda, y  ese esfuerzo es mayor que el que se re­
quiere para lanzar una pelota ó sostener un flo­
rete ó sable en posición. Por otra parte, la conti­
nua presión de la mano sobre el remo, y los m o­
vimientos de la muñeca, ensanchan y fortalecen á 
una y otra. Los dedos se hacen vigorosos. Los 
músculos del cuello y de la parte anterior y poste­
rior del'trotico, también participan de dicho des­
arrollo, por los movimientos de extensión, flexión, 
rotación y de lateralidad de aquél, y de flexión, 
extensiÓD y rotación de éste sobre los muslos. To­
das las articulaciones se ejercitan y  adquieren mo­
vimientos fáciles.

En segundo lugar, el remo es uuo de los más 
poderosos medios de gim nasia pulmonar, no sólo 
porque el ensanchamiento del tórax ofrece á los 
pulmones el medio de adquirir su desenvolvimiento 
regular, sino porque el ejercicio acelera la respi­
ración, las inspiraciones son más profundas; el 
avance de la embarcación, unido á ¡a fuerza del 
viento, hace que el aire penetre hasta los alvéolos 
pulmonares, separando sus parede.s, si es que se 
encontraban aglutinadas por las secreciones pato­
lógicas. Es preciso, además, tener en cuenta que 
se respira un aire eminentemente puro, compara­
ble al de las alturas, y que tanto conviene á los 
predispuestos á la tuberculosis, por contener el 
menor número de microbios, estar cargado de la  
mayor cautidad de oxígeno y de gran proporción 
de cloruro de sodio, estando reunidas, por tauto, 
la respiración forzada y las inhalaciones de un 
aire-oxigenado.

Por consiguiente, hay un aumento en la hema- 
tosis y en las combustiones orgánicas. Como con­
secuencia de la aceleración de la respiración y del 
ejercicio, el corazón se contrae cmi más frecuencia, 
manda mayor cantidad de sangre á los tejidos y  á 
los órganos, lo que los estim ula, entran en acti­
vidad, se nutren; la imaginación se hace más viva, 
el sistema nervioso se hace menos excitable, el 
estóm ago, el hígado, ios intestinos, los riñones y 
el páncreas segregan con más actividad. Se au­
menta la calorificación, el sudor corre eii abun­
dancia, el apetito se aumenta, y  por últim o, el 
aire y el sol ejercen una acción vivificante sobre 
nuestro organismo y comunican á nuestra piel uu 
tinte bronceado que es señal de vigor y energía, 
como el blanco y nacarado es signo de anemia y  
de escrófula.

S i de la acción física del remo pasamos á la mo­
ral, el cuadro es completo. Ved al remador sen­
tado en su barca eon los remos en las manos, la  
vista fija en un barco que se ve allá en el hori­
zonte, ó con la idea lija de pasar en regata á otro 
compañero; lo rodea el cielo y el mar, ve á lo 
lejos la playa, en la  que se quiebran laa olas: nin- 
gúti pensamiento extraño viene ú perturbar su  
mente; ya no hay para él ni el tabaco que irrita 
los órganos respiratorios, ni el licor que lo em ­
briaga, ni el jdacer que lo enerva. Pero ya vuelve
á tierra está fatigado; llega á su hogar, come
con apetito, está rendido, se acuesta y cae sumido 
en profundo sueño. He ahí una grau parte de la 
higiene.

Una vez conocidos los efectos del ejercicio del 
remo y  de las condiciones eu que se practica, so ­
bre las diversas funciones de nuestro organismo, 
fácil nos es imlicar las enlermedadea que pueden 
reportar de él algún alivio ó la curación completa.

Dijimos qne desarrollaba el sistem a muscular, 
quo disminuía la  excitabilidad nerviosa y que for­
tificaba las articulaciones : será útil, por consi­
guiente, en el rai^uitismu, lu escrófula, la tisis ó 
consunción, el reumatismo muscular y el articu­
lar agudo y crónico. Es uu buen medio para com­
batir ciertas enfermedades nerviosas, como la co­

rea, el histerismo y la  epilepsia. Por la distracción 
que proporciona, dará buenos resultados en la li­
pem anía, la hipocondría, los celos, el amor no 
correspondido, la  depresión de ánimo y  el spleen. 
También es un buen agente contra la dispepsia, 
la disentería, las afecciones del hígado, etc.

Pero donde debemos y podemos esperar del 
remo los mayores beneficios, es en las afecciones 
pulm onares: en el enfisema y el asma, por la g im ­
nasia respiratoria que, favoreciendo la entrada del 
aire en los alvéolos pulmonares, combate el éxta­
sis aéreo que caracteriza dichas enfermedades, y 
sobre todo en la tuberculosis; basta para demos­
trar la  importancia del ejercicio de que tratamos, 
en la prevención y cura de esta enfermedad, citar 
las conclusiones á que ha llegado M iquel, el sabio 
higienista de Montsouris, sobre el aire del mar: 
« I .“ A  una gran distancia de las c- stas, ó en la 
playa, con viento del largo, el aire del mar e s t i  
excesivamente poco cargado de micrófitos. 2 °  En 
tiempo norm al, el mar no cede al aire las bacte­
rias que arrastra en su s, olas. 3.° E l mar depura 
rápidamente la atmósfera apestada que le viene 
del continente. 4 .“ Por esta razón es un obstáculo 
absoluto al contagio de las enfermedades.»

Ahora bien, ¿es explicable que eu uu país en el 
que tantos estragos causa ¡a tuberculosis, se en­
cuentre tan abandonado el sport más propio para 
prevenirla?

J u a n  G . G arcía  E n se íía t .
H a b * n d , O ctubre 1886.

NOTICIAS GEN ERALES.
SegÚD UQ periódico iuglés, el fam oso F . A rch er lia  m on­

tad o  8.084 veces y  ganado 2.748 carreras; la  fo rtu n a  que 
ha dejado  la estim an unos en  iin iiiilion y  m edio de pese­
tas  y  otros en 10 millones.

Lord Falm ou th  fu é  el priim-r am o qne le  lijó  un  sueldo, 
sólo 100 libras esterlinas po r año, y aunque le h icieron 
ofrecim ientos fabulosos por sus rervicios, quedó en  las 
m ism as condiciones á  Iss órdenes de  Lord F a lm o u th  h asta  
su m u e ite ;  pero recib ía  fu e rtes euinas de  su s segundos, 
terceros y  cuartos amos. So puede ju zg a r lo que se hubiera 
pagado po r ten e r el p rim er derecho ó la s  m ontas de  A r­
cher, sabiendo que recientem ente  se han  p agado  125.000 
pesetas po r asegurarse d u ran te  tres años un  jockey que no 
e ra  n i Archer, ni W ood, n iC aunon .

E l P ríncipe  de  Gales ha  ido ríltim am ente á  v is ita r  la  
tu m b a  de A rclier, depositando en  ella una  corona de floree. 
L a R eina  de N ápoles ha  enviado tam bién  o tra  co rona  do 
rosas.

No pueden c riticar con razón nuestras costum bres. Nunca 
hem os llegado aquí á esos ex trem os con respecto  á  los fa ­
v o rito s en  las fiestas populares.

En el E stado de P en sy lvan ia— dice u n  periódico, y  nos 
parece lejos—  ex iste  una  reg ión  inontaflosa y  c u b ie rta  de 
bosques, donde h a y  puntos jam ás p isados por la  p lan ta  
hum ana.

R ecientem ente regresaron de u n a  d ila tad a  trav esía  por 
aquellas regiones varios cazadores, los cuales dan una  des­
cripción sing u lar de  los lugares por ellos visitados,

En la  c im a d s  uno de dichos m ontes h a y  un lag o  ro ­
deado lie cunto» rodado», que es difícil conceb ir cómo han 
podido ser llevados ú tn l elevación.

E sto  lo cuentan  ai 
El ag u a  está  lleiiu i

uellos cazadores, ta l vez peneques, 
e n e g ras  serpientes, y  las o rillas de 

culebras de  cascabel que, lejos de hu ir á  la  aproxim ación 
de los cazadorcK, levan taban  sus horribles cabezas y  cim- 
breaban sus colas, p rodiieiando nn concierto  de  sonidos 
sem ejante  al que  prodiiciriau toneladas de  niuuiciuncs al 
caer sobre una  p lanclia  de hierro.

Inú til es añ ad ir que loa cazadores so dieron prisa p a ra  
abandonar aquellas in liospitaiarias reg iones y  para  i r  á 
coüia ilü  al periódico yanhee.

•V
In v itad o s  por ol Sr, Condo de la  P a til la , h a n  asistido v a ­

rios nfícionailoB á  la  caza y  garroch istas de  M adrid á las 
operacioues que ex ig ía  la  ganadería  de  reses b rsvaa que 
posee en  sus vastas poscsioucs do la  cam piña de Ziim ora,

E n tre  los invitados estaban el Sr. Conde de X iquciia  , el 
no tab le  aficionado genera l Sánchez Mira, e l Sr. López G u i­
ja r ro ,  e l Conde del V illar, D . Protasio  Gómez y  e l señor 
Cano. Loa expedicionarios sa lie ron  de  M adrid el 31 de Oc­
tub re  y  regresaron el 15 del pw ad o  N oviem bre.

Los aticionudos han encontrado la  ganadería  en  buen e s ­
tad o  y  m uy b ien  cuidada. L a tie n ta  de las becerras, proce­
den tes de  Ja an tig u a  gan ad ería  do Z apata, se lia  verificada 
á acoso, y  en  los corrales que a l efecto existen  en la  pose­
sión , eu  cuya faen a  tom aron  pa rte  casi todos los aficiona­
dos que  fueron de M adrid.

So bao  hecho to d as las operaciones de la  t ie n ta , destete 
y  herradero  en  2(IÜ m achos. L a  ganadería  del Sr. Conde de

la  P a tilla  queda bien prov ista  de novillos bravi-s que  po­
drán lid iarse en  los afios próxim os en la s  m ejores plazas 
del reino.

Se cazó poco por causa del tiem po.

El celoso D iputado  á  C ortes por la  p rov incia  de  San­
tan d e r, Sr. A lvear, no b ien  las C ortes lian reanudado  sus 
sesiones, se ha  apresurado á  llam ar á  la  atención de  los po­
deres públicos acerca de la  crisis po r que a trav iesa  la  g a ­
n a d e ría , y  la  depreciación del g anado  vacuno , lan a r y  
caballar en las p rovincias del N orte  y  N oroeste de  E spaña, 
y  sin g u lan u en te  en la  de S an tan d er, y  á  ex citar al Sr. Mi­
n istro  de Fom ento  para que procure, en lo q u e  del Gobierno 
dependa, am en g u ar los e fec tos de  la  misma,

E l Sr. N avarro  R odrigo  le c o n te s tó q u en i oficial n i ex- 
traoticialn icnte había llegado á  él n ín g iiu a  no tic ia  que de­
m ostrara  la  g rav ed ad  del m al á  cuyo rem edio le excitaba 
el D ipu tado  p " r  Santander, pero que  esto no o b stan te , c o ­
m o se proponía dedicar especial cuidado á  los in tereses de 
la g a n a d e r ía , iba á pedir notic ias oficiales, po r lo cual, y 
dado su buen deseo, que  hacía  constar, r o  creía necesario 
que el Sr. A lvear llegase  i  ex p lan ar la  in terpolación que 
había aminciado.

A nosotros nos consta  qne  e l Sr. M inistro de  Fom ento 
se ocupa en el asunto.

E l joven aereonauta corso  C apnzza, acom pañado de 
Mr. Fondere, agregado á  la m isión de Mr. de B razza, ba  
a travesado el M eiliterráneo con e l globo Gahixos. L a pa r­
t id a  se verificó el dom inen  ú ltim o en  la  plaza de San M i­
g u e l en M arsella . E l globo, im pulsado por el v ien to  del 
N orte , partió  en la  d irección de Tolón, y  luego fu é  Empu­
jado  h a c ía la  p l e n a m a r .  E l lunes, á la s  diez de  la  m añana, 
descendía en  A ppietto , cerca de A jaccio, y  los co m p a tr io ­
ta s  <lel ju \e a  aereonauta  h icieron á éste u n a  afectuosísim a 
acogida.

L a  R eina  de In g la te rra  hab rá  rec ib id o  y a  un  m ag n í­
fico regalo  que le envía el Sultán d  • M iiscat, en ag rad ec i­
m ien to  por la condecoración que  S. M. le confirió reciente­
mente.

£1 obsequio consiste en seis herm osos caballos árabe» 
de pura  sangre, que no  valen  m enos de  5.000 duros cada 
uno. U no es alazán, y  ios o tros cinco bayos obscuros,

E l renom brado periódico á s  tu r f  íT l te  T u r f  E xchangei 
de  L ouisv ille , h a  sido com prado por Mr. Etnile Boulier en 
22.500 pesos.

E l P residente do la R epública francesa, M. G revy , ha 
suspendido las cacerías en sus dom inios de  M ont-sous-V au- 
drey.

Su m al estado de salud y  un constante  tem blor de  manos 
¡e im piden m anejar la  escopeta con la  hab ilidad  que acos­
tu m bra . Juega , sin  em bargo, todavía a lgunas partidas de 
b illa r y  ajedrez, que son sus diversiones favoritas.

E l 18 de  A gosto se ba tie ro n  en Bohio (P an am á) dos 
franceses con escopeta. D isparó uu  tiro  cada cu a l y  no se  
acertaron, y  lo» dos adversarios d ieron por lavada su honra. 
U na  de las bala» alcanzó á nn  pobre neg ro  que t  abajaba 
en el canal, dejándolo m uerto  en el acto .......

E u  Eaton, Oatchouse en  im  tric iclo  recorrió  la  cuarta  
de m illa  en cu aren ta  segundos; lu m edia  m illa  en  un  m inu­
to  diez y  nueve segundos, y  la  m illa  en dos m inutos cua­
ren ta  y  uno y  dos quin tos de  segiiudo. F u rn iva l en  bicicio 
recorrió la  m illa  e n  dos m inu tos tre in ta  segundos. Sydney 
L ee recorrió las c incuenta  m illas en  triciclo  en tre s  horas, 
n u ev e  m inu tos y  qu iu cs segundos.

NOTAS DE CAZA.
(lórdoba es ima de las p rov incias de 

E spaña  donde  m ás so cn/a, lo cual prueba 
quo QO sólo abundan los anim ales, sino 
los cazadores,

U nidos los d istingu idos socios en Cam­
p o  A lto , corporación c inegética  que presi­

de  el ilustre  M arqués do E scslo n i, á  los no  m enos a fam a­
dos do la  sociedad titu lad a  de P en d o lilla t, de  la  que es 
d irec to r e l 8 r .  D . Jo sé  de Rioja, se rian  capaces de  des­
casta r la  Pen ínsu la: separados, se bastan  y  sobran para
descastar la  provincia.
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P o r fo r tu n a  loe aficionados cordobeses son hom bres de 
ley  y  p rocuran  e n  tiem po de v ed a  g u ard ar y  hacer g u ar­
d a r  las leyes,

Sólo así no ex tin g u en  los an im ales del csm po y  pueden 
realizar cacerías como las  ú ltim as de O ctubre y  N oviem bre.

L as  fiestas de a p ertu ra  fu e ro n  b r illan te s , como indiqué 
en  e l ú ltim o núm ero de E l Campo. Y  po r cierto  que tengo 
que hacer u n a  rectificación: e l joven gobernador de  la  pro­
v in c ia , Sr, U rz á iz , no  pudo asis tir  á la  b rillan te  apertu ra  
de la sociedad d e  Campo A lto po r im pedírselo atenciones 
de su  cargo oficial.

D esde en tonces se h a n  repetido  la s  expediciones con 
buenos resultados. C laro es que  la  bondad  d e 'é s ta s  nn ha 
estado á  la  a ltu ra  del deseo de los cazadores.

D uran te  los ú ltim os días de  N oviem bre h a  debido cele­
brarse una  herm osa m ontería  en el fam oso y  p in toresco  
coto de h a  T ^ e r a ,  que llev a  en  arriendo el bravo y  sim pá­
tico m atador de  toros R afael M olina , i  la  que fueron  in v i­
tados a lgunos excelentes aficionados de  Cádiz y  S ev illa , y 
p o r de con tado , de la  c iu d ad  d e  los C a lifas, am igos del 
d iestro  cordobés.

L o s  expedicionarios se p roponían  tira r  m uchas reses en 
aquellos agrestes sitios de  la  sierra y  d istraerse  de la  m ejor 
m anera posible en  horas d e  d escanso , á cuyo efec to  h ic ie ­
ron buen acopio de rica y  arom ática m anzanilla y  sabrosos 
em papan tes, como dice el am igo  E ivero.

A u n  no 86 h a  fijado, al m enos qne yo  sepa, el d ía  ea  
que  h a  de  in au g u ra r sus in te resan tes sesiones la  Sociedad 
del tiro  de pichón de Ma<irid, que preside  e l aristocrático 
clubm an  Sr, Duque de Alba.

P resum o, sin em b argo , que  su inauguración será  en  este 
m es de Diciem bre, po r tiaber transcurrido y a  el año de 
c lau su ra  que com o señal d s  duelo  se im puso la  sociedad 
po r la  m uerte  de  su reg io  y  querido P residen te  do honor. 
Y tam b ién  presum o que m uchos de  los socios arden en 
deseos de p ro b ar su d estreza , ju g a r  a lg u n as ¡:ouU¡ y  ganar 
matchs y a  en  princip io  apostados.

Ea h o ra  de  que  vo lvam os é  adm irar la  destreza de  loe 
Sres. A lba, C recen te  , U d a e ta , López B ayo , G om ar, H ere- 
dia, A hum ada, B ruguera Soriano y  tan to s  otros.

V arios socios— así lo he  oído— tra tan  de proponer á  la 
J u n ta  que  se d ir ija  un  carte l de desafío  á  sus d ietinguidos 
com pañeros de las Sociedades de tiro  de p ichón andaluzas 
p a ta  u n a  t ira d a  e n  com petencia entre  cinco ó seis tiradores 
de  la  Sociedad m adrileña y  o tros tan to s de  las a n d a lu z a , 
á  cu y a  solem nidad  serían  in v itad as la s  d isc ipu las, y  en 
herm osura  com petidoras, que  cuenta D iana en  M adrid.

Malicio que la  alusión se encam ina en p rim er térm ino  á 
la  Sociedad sevillana. Si es a s í, tam bién  infiero que ios 
vencedores hablan de proponer revancha  á  los vencidos, 
tras lad án d o se, en  e fec to , los de  la  corto á  Sevilla en  los 
risueños dias que  celebra su s fe ria s  esta  ciudad.

N ada hay defin itivam en te  acordado; pero si la  ¡dea del 
re to  prospera, téngan lo  por aceptado los de M adrid; quo no 
son los sevillanos de los quo de jan  de  recoger g u a n ta s  que 
cortésm ente les arro jan  sus iguales.

E l sabado ú ltim o  se verificó en Sevilla una  g ran  com pe­
ten c ia  entre  tos c lubs de  Sevilla y  Jerez . Desconozco el 
resu ltado . Sólo sé que los jerezanos confiaban en  el des­
q u ite  y  los de  Sev illa  se ¡as p rom etían  felices. E l m aestro 
A baurre  se dispone á  ir  á  Monaco.

No creo que se  celebre po r ahora la  cacería  en  Viftuelas 
quo h a  enunciado un  periódico po lítico . Quizás se haya 
dado á  sabiendas una fa lsa  n o tic ia  por hacer u n  chiste  de 
b uena ley  ó costa  dcl Sr. M irtos.

E l estado  d e  la  carita tiva  M arquesa de Cam po h a  im pe­
d ido  al banquero  obsequiar aún á  sus am igos con o tra  de 
las sun tuosas fieetaa en el histórico  castillo.

Lo probable es que e l to ta l restablecim iento de la  salud 
de la  convalecien te  d am a  coincida con una  cacería en  Vi- 
ñ uelas, que sea como expresión del regocijo  de  quo se ha­
llan  anim ados la  fam ilia  y  los am igos de  la  casa.

N o tem a n , p u es, loa g a m o s y  perd ices de Vifiuelae que 
las escopetas de los horcbres políticos tu rb en  su paradisiaca 
m ansión ; que po r ah o ra , la pelea que  entre  ellos existe les 
re tien e  en  M adrid , y  prefieren o jear el poder á  reco rrer el 
m onte,

E l M arqués caza con a lg ú n  in tim o , pero no  en  Vifiuelas. 
Caza n iudestam cnto , desdo su carru a je , á  la s  alondras, 
cu y a  Bencilla d iversión le a g rad a  y  le perm ite solazarse cu 
los raatru jos de  las cercanías de M adrid las m añanas en que 
aparece despejado el horizonte.

¡Qué em peño el de  estos banqueros e n  im itar á  los a rte ­
sanos que montean alondras los domingos!

¡Y qué desprecio á los orgullosos gam os y  presum idas 
perdices de  VifiuelasI

P rom etí en  e l ú ltim o núm ero am pliar las noticias re fe ­
ren tes  á  la  fam osa cacería en les E ncom iendas de  Santa 
Cruz de M údela , y  voy  á  cum plir m i p a lab ra .

Lean m is lec to res , y  verán  cómo les hace agua la  boca.
E l núm ero de  piezas m uertas ea de tres m il ciento noventa 

y  cinco, en  e s ta  proporción :

C onejos.......................................  1 .146
L iebres..................  744
P erd ices.......................................  1 .305

T ota l     3 .195

D uró la  cacería  los nias 28 , 29, 30  y  31 de O ctubre y  1.® 
y  2 de N oviem bre. L a m ay o r pa rte  de los inv itados no to ­
m aron  pa rte  en los ojeos d e  los d ias 25, 26 y  27 de O ctu­
b re  , en  los que tam bién  se cazó.

H e  aquí ahora  un  estado  de las personas que cazaron y  
de las piezas que m ataron  en  los que pudiéram os llam ar la 
jo m a d a  oficial:

CODAjOX. Liebres. Paidíoea. TOTAL.

Sr, Marqués de M ú d e la .. . . 43 22 75 140
Conde de V a ld e lag ra n a .. . . 30 24 90 144
D. F rancisco  L osada............ 34 29 83 146
D. Jo sé  P é rez .......................... 41 25 26 92
D; Ja v ie r  M uguiro ................ 32 15 67 114
D. Francisco  del H o y o . . . . 38 25 48 111
D. L aureano  C am isón.......... 42 22 25 89
D. Gonzalo R iv era .............. .. 20 17 39 76
D. Jaeobo  A lvarez................. 57 34 48 139
D. Eugenio  G a ra y ................. 31 24 55 110
D. Venancio López................ 45 29 60 134
D. Ju lián  A inorride............... 76 40 66 182
D, Dom ingo V ázquez. . . . . 43 23 74 140
D. M anuel P a lac io s ............... 92 37 35 164

624 366 791 1.781

L as piezas restantes, h a s ta  el núm ero de  3.195, fueron  
m uertas po r los Sres. M arqués de  M údela , Jo sé  Pérez, J a ­
v ie r  M uguiro, F rancisco  del H oyo, V enancio Vázquez y 
M anuel Palacios, q u e , según hem os indicado, cazaron tres 
d ías m ás, y  p o r los cazadores de oficio ó escopetas negras 
y  p o r los g u a rd as  de la  posesión.

C uentan  los cazadores que tienen  )a fo rtu n a  de  que  se les 
in v ite , que e n tra r  en  la  posesión equivale á  e n tra r  en  e l 
Para íso : el núm ero de liebres que p o r  allí pastan  evidencia  
ia  infin ita  bondad  y  la  g randeza  del Criador, que las ha  c ria ­
do  p a ra  que los am igos d e l M arqués las m aten  y  o tros se las 
com an en  sustancioso sa lm i, en agradecido a tro z  ó em pare­
dadas en  c! e leg an te  pastel de  ho jaldre.

¡ Cuán g rande  no será a l núm ero de liebres que hay  en 
las posesiones de San ta  C ruz, que el año últim o se h a n  co­
m ido I qué a tro c id ad ! 18.000 cepas de la  viña!

N o pudiendo beber los exquisitos v inos del M arqués, se 
com en las v ides y  acreditan así la  m arca de la  casa.

E n ú ltim o caso, bien se las puede perdonar sem ejante  
voracidad  en  grar-ia á  loa placeres que proporcionan á los 
aficionados cuando las  tiran . A d em ás, si las liebres co­
m iesen en  los terren o s dedicados á  pastos, producirían 
éstos a l M arqués las 75.000 pesetas que  le  producen cada 
año?

H acen  b ien  en com erse los tiernos y  jugosos b ro tes de la 
v id ,  puesto que los señores de Eivas enclavaron en  la  po 
sesión aquella  inm ensa v iñ a  que está  pidiendo á  voces un 
Baco que la  r ija , u n  H oracio que la  can te  y  un  D. Is i­
doro  que  la  beba,

Y en  ú ltim o térm ino, la s  liebres d irán  que no  hacen m ás 
que m order lo que á la  boca se le s  v ie n e , asi como los 
bandos de  tordos y  estorninos se h a rtan  en el soberbio oli­
va r de  26.000 pies que h a n  plantado los dueños p a ra  rom ­
per la  m onotonía del terreno .....

L o regio  de l cazadero corresponde á lo abuudante de la 
caza, puesto quo el suelo sem eja una  m ullida alfom bra 
quo puede recorrerse en  todas direccioD es en carruaje, 
con g ran  facilidad .

Su posición geográfica la  hace m u y  querencioaa á  la  
caza. E stá  s ituada  en  las estribaciones de Sierra Morena, 
p o r lo que en a lgunas ocasiones suele h ab er en e lla  caza 
m ayor.

De o tra  cacería in te resan te  voy  á da r cu en ta , en  la  quo 
seguram en te  llam ará la  atención d e  los cazadores do E l 
C ampo, com o lue la  lia  llam ado á  m í, la  m atan za  de zorras 
que se h a  hecho.

M atar u n a  zorrra, dos, tro s , h a s ta  m edia docena, no es 
cosa que á  nadie ex trañe  n i m enos asom bre, tra tándose  do 
u n  país tan  ab rup to , m arañoso y  despoblado com o el núes, 
tro ; pero m ata r 35  zon-as en  una  e x p ed ic ió n , cosa  es que 
sobresale d e l n iv el ordinario  de nuestras  cacerías y  que 
debe lliiuiar la  atención, siem pre curiosa  y  sed ien ta  de  no­
vedades, de  los apasionados á los episodios cinegéticos.

L a cacería  á  que  al,udo ae verificó á  m ediados del mes 
próxim o pasado  en la  d ehesa  de M ata G u d iona , á  tre s  le ­
g u as p róx im am ente  d e  V íllanueva de  la  Serena, en  los

confines de la s  p rovincias de  Cáceres y  B adajoz, cuyos t e ­
rrenos de 9.000 fa n eg a s , que en v id ia ría  cualqu ier gentle- 
m an  ing lés aficionado á  esa  g ra ta  fa e n a  de co rrer zorras que 
ta n to  disipa su spleen, pertenecen  po r ju ro  de  heredad  al 
noble M arqués de V aldespina.

L a d ehesa  está  a co tad a  desde hace poco tiem p o — y  bue - 
ñas pesetas le  cuesta a l fiel trad ic ionalista  la hum orada de 
aco tar una  finca que  no  le  produce cosa de  im portancia—  
pero  pron to  será  un  m agnifico cazadero , á ju zg a r po r los 
resu ltados que se han  podido aprec ia r en la  especie de 
tie n ta  que acaba  de llevarse á efecto.

F orm aban  parle  de la  esoedición, en tre  o tros, e l D ipu ta­
do á  Cortes Sr. F ernández D aza, los ex  D iputados p ro v in ­
ciales D. A lfonso Eom ero y  D. A nton io  Gómez B ravo, e l 
Sr. Jac in to  D onoso, do C am panario , y  el adm in istrador del 
M arqués, D. H erm enegildo  de Casado.

Como hab ía  que m ontear de  firm e y  loa o jeos e ran  la r ­
g os , hubo necesidad de  que auxiliasen á  los duros o jeado - 
res extrem eños varios ba tido res de á  caba llo , que  si no  
m on tab an  adiestrados hxmters de  caza , cabalgaban  com o 
gauchos en excelentes caballejos serranos, du ros como las 
peñas, á  todos los cuales asistían  con su  in stin to  adm irable  
y  n a tu ra l fiereza buenas recovas, en tre  ellas la  m agnifica 
del Sr. Donoso.

E l p rim er d ía  ao echaron tres ó cuatro  fa tig o so s ojeos d e  
zorras, desalojándolas en  ta l  can tid ad  de las m an ch as, que 
se m ataron  á  tiro  treinta y  cinco, D icesem e que  hab ía  m u­
chísim as y  que  daba gusto  v e rlas  en tra r en  la  lín ea  de 
fu e g o , a l tro te , dando el hocico a l v ien to , con la s  orejas 
g ach as y  e l tendido. A  las veces solían  pararse,
m ovían las orejas recib iendo en  ellos el j ip ío  do loa o jea- 
dores, se escam aban a l b a rru n ta r  la  pólvora y  volvian  á 
tom ar el tro te  acosadas por e! ojén.

C uando los manches lo perm itían , cazadores y  ojeadores 
fo n n ab an  una  herradura  en  derredor de e llos y  echaban 
d en tro  la  recova p a ra  que desalojasen la s  alim añas. No 
h ab ía  escape; cuantas salian  sen tían  los p lom os en  e l cuarto  
trasero  ó loa oían s ilbar, dándose entonces el herm oso es­
pectáculo de aalir los perros á la  carrera  y  detrás de  la  pieza.

E n  los dos días que se  cazó, pues la  lluvia estropeó e l 
tercero , se m ataron , adem ás de  las consabidas zo rras, 300 
conejos y  80 p ito rras , tan  lindas como estas que  presento  
á  ustedes.

A  los que no hayan cazado en ciertas dehesas do E x tre ­
m adura  les parecerá ex traño  que se  pueda m ata r en e llas 
p ito rra s , como se ia s  llam a en  el te rre n o , ó becasinas y 
agachadizas, nom bre po r e l que  aqu í y  en  casi todas las 
p rov incias ae las conoce; m as es lo cierto que las hay en  
bu en  núm ero, sobre todo e n  las prox im idades del G uadiana 
y  sus a fluen tes, suuquo no  tan ta s  como en  a lgunos te rre ­
nos do A ndalucía  la  b a ja , los a lfaques de T nrtosa  y  los a rro ­
zales de Castellón y  Valencia.

O lvidábasem e decir que tam bién e n tra ro n  en  los ojeos 
tre s  lobos, á  uno de los cuales so lo pudo tira r , aunque ya 
largo.

En e s ta  expedición se d istin g u ió  e l excelente  cazador 
D. A ntonio  Gómez B ra v o , aunque, á  decir verdad, todav ía  
se d istingu ió  m ás c ie rto  p ad re  <le la  patria  m atando , con 
a tenuantes circunstsncisH , el m ejo r perro qu izás de  la  re ­
cova d e l Sr. Donoso, ü n  ¡tiro fa ta l que apesadum brará  to d a  
la  v id a  a l sim pático au to r del crim en!,.,

Los oldsicoa trabucos de los m onteadorcs andaluces r e ­
tum barán  pron to  en lo8 agrestes valles y  riscosas m o n ta ­
ñ as de  Sierra M orena, tu rbando  la  g ran d io sa  soledad de los 
m ontes y  poniendo espan to  en la s  reses.

E n  B años se p reparan  dos m on terías , en las que lucirán  
su s proezas la s  realas de l M arqués de Caracena ; poro to ­
d av ía  es m ás renom brada la  que v a  á  darse  este  m es en 
el coto de A lcornocoaa, á  tre s  leguas de  V illavieiosa de la 
Sierra. No b a ja rá  de tre s  ó cuatro d ías los q u e  so necesitan  
para  reco rrer las m anchas de la  posesión ^  terren o s liiní- 
irofes,

A  esta  ;lesta  a sistirán  más perros que los que  se  ju n ta n  
en e! barrio  turco  de  C onstantiiiopla, to d a  voz quo h a n  do 
concurrir las jau rías  del Sr. B elm en te , la  q u e  posee D. A l­
fonso C árdenas en B elalcázar y  la  dol Conde de T orre  do 
A rce , por aquello  de que donde v a  do caza el caballero va 
eu reala.
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Más cacerías.
E l ju ev es 18 del m es a o te iio r  salieron p a ra  H um anes 

los Sres. D . Fernando  Soriano, Conde de H um anes, don 
A ntonio  Z am brana y  D . Pedro  Perotes, donde cazaron 
ju ev es, v iernes y  sábado , en cu y a  noche reg resaron  á M a­
d rid , después de  haber m atodo  y  cobrado 287 piezas, de 
e llas 35  perd ices, 2 chochas, 3 liebres, y  lo restan te  co­
nejos.

La expedición fu é  m u y  d iv e rtid a , y  los cazadores cum ­
plieron todos cual correspondía é  su ju s ta  fam a.

El d ía 19 del pasado fueron  inv itados p o r  e l incansable 
M arqués de la  C oaquie ta, p a ra  una  m on tería  de  reses en 
sus prop iedades, los Sree. G u illén , M arqués de Yarayabo, 
Conde de H um anes, M oreno, Z am brana , P e ro tes  y  algún 
otro añcíonado cuyo nom bre n o  recuerdo.

T an  d istingu idos cazadores van  á  in au g u ra r una  nueva 
dehesa en  el térm ino de las m esas de Ib o r, que h a  adqui­
rido  e l Sr. M arqués de la  C onquista  eu terrenos próxim os 
á  sus posesiones d e  caza de N avalm oral.

Como es co nsigu ien te , concurrirán  á  la  m on tería  varios 
aficionados de E x trem ad u ra , y  harán  los honores e l p rop ie­
tario  de  la  dehesa y  su encantadora  h ija  ia  d is tin g u id a  
sportsmen L ucía Orellaoa.

Procurarem os dar cuenta en E l Camso  del resultado de 
tan en v id iab le  fiesta.

N o satisfecho e l Sr. D. L u is León con la  fam osa tira d a  
de l ie b re s  que con su  am igo el Sr. Z am brana hizo á  p rim e­
ros de  m es en la p ro v in c ia  d e  G u a d a la ja ra , ha  cazado 
ahora cinco días en  M azarabes, la  bonita  posesión que tiene 
e l Sr. M u rrie ta  en  los m ontes de  T oledo , en  los cuales h a  
m atado 130 y  p ico  liebres. E l Sr. León es de  aquellos caza­
dores que  jam ás se  rinden n i desm ayan.

D e las  fam o sas tirad as  de aves acuáticas en V alencia  
nos da cuen ta  en  un in te resan te  articulo  e l p residen te  del 
Casino de cazadores de V alencia, Sr. V ilar. Es de  ad v ertir  
que sólo se h a  verificado u n a  de  la s  tirad as de C allera  y  la  
C alderoría , y  que suele h ab er tres ó cuatro  todos los años.

P o r lo v is to , ios cazadores no  lian quedado m uy corapla- 
cidoB de la  p rim era. Pero aunque  hayan m atado  po co , se 
puede perdonar todo  por e l originalísim u espectáculo de  
esas tirad as  que á  nada se  parecen , y  por la  anim ación 
que re su lta  de aquella  in m en sa  reunión de 4  ó 5.009 esco­
petas.

E aro  es e l año, sin  em b arg o , e n  que a lg u n a  desgracia  
DO tu rb a  tan ta  a leg ría ; casi todos ios años h a y  desgracias, 
y  este año  tam bién las h a  habido.

A l tiem po  de agacharse  el alcalde de B enim am et á  reco­
g e r  una  fú lica , se le  disparó la  escopeta, recibiendo to d a  la 
carga  en  e l brazo izqu ierdo . L os dos am igos suyos que ti-  
rabau en  la  m ism a rep laza , u n a  de  la s  m ás cén tricas de  la 
C alderería , acudieron precip itadam ente  y  lo procuraron ios 
p rim eros auxilios á fin de  con tener la  hem orrag ia .

E l m ism o barquichuelo en que tan  a legre  h ab ía  ido al 
p uesto , lo  devolvió m ás tard e  á  t ie rra , para  que le  p ro d i­
g a ran  m ás auxilios. U na vez en el pu eb lo , los m édicos 
acordaron am p u ta r el brazo  a l desgraciado alcalde.

A o tro  cazador que  m an e jab a  con im prudencia  la  esco­
p eta  se  le  fu é  tam bién  el t iro , atravesándolo  la  m ano por 
la  palm a; y  finalm en te , hubo u n  tercero  que  recibió una  
p e rd ig o n ad a  en  la  f re n te , y  que  no  pudo saber quién  fu é  
e l d istraído  que le  confundió  con un pa to .

Sólo en  v is ta  de  estas  d esg rac ias y  o tras  po r e l estilo , 
me explico el tenaz afán  con que  e l m agistrado  D. P ru d e n ­
cio recuerda  á  cada m om ento á  sus jóvenes com pañeros de 
cam po aquel palo de escoba que disparó sie te  balas.

Sóio a s i ,  y  v iendo en  e l Pardo m anejar ia  escopeta  al 
joven  Conde de XXX.

P or si fa ltab a  aún algo m ás para  aconsejar la  m ayor 
p ru d en cia  en  el m anejo  de la s  arm as de fu e g o , transcribo 
cate suelto  que acabo de leer en  E l  M ercantil Valenciano:

«El m artes  ú ltim o fu é  encon trado  en  loa m ontes de  N á- 
quera  y  d en tro  de u n a  barraqueia  p a ra  la  caza do la  perdiz, 
e l cadáver del g u a rd a  de cam po Máximo N av arro , con una 
horrorosa  herida de tr in a  de  fu eg o  en la  cabeza, p roducida, 
al parecer, con u n a  escopeta que  ten ia  á  sus pies. L a d irec ­
ción de  la  h e rid a , la  c ircunstancia  de  se r perd igones los 
proyectiles que la  causaron, la  posición d e l c ad áv er, y  el 
hecho de aparecer descargado recientem ente  uno de los c a ­
ñones de  la  escopeta y  m ontada la  llave del o tro , revelan 
que la  desgracia  es puram ente fo rtu ita  y  debida al poco 
cuidado con  que se m anejan  las arm as de fuego .

>El ju zg ad o  de  Sagunto  se c o n s titu y ó  en e l  lu g ar d n  la  
desg rac ia  y  pro ced ió  al lu v a n ta n iic n to  d e l  cadáver, in s t r u ­
yendo  las p riineras d ilige iic ias.D

Me fe lic ito  de que h ay an  com enzado las cacerías de g a ­
m os en e l P a rd o , y  m e fe lic ita rla  aún m ás si ia  AdinitiiS' 
tración del Real Fa trim un io  abriese  la m ano  en  beneficio 
de  los socios. Porque es sabido que  la  abundancia  de reses

está  en  relación con tra ria  de  la  bondad  del m onte  y  la  
abundancia  de  perd ices y  conejos.

E l sábado se cazó en e l m agnifico cu arte l de N avachescas, 
habiéndose cobrado 5 reses, 15 conejos, 2 perdices y  u n a  
zorra.

T om aron  pa rte  en  la  cacería  ios Sres. Pardo R egidor 
(D . M anuel), C acliavera, Gómez (D . P ro ta s io ) y  Pérez 
Gahuza,

E l prim ero  m ató  una  a-am a, y  a l sa lta r  uno de sus h iju e ­
los á  recoger el ú ltim o suspiro  de su m adre y  cu b rirla  de 
ca ric ia s , le m ató tam b ién .....

E l Sr. Pardo  R eg idor no  sien te  com o L am artine.
V ale este  episodio de m onte  u n a  e le g ía  de  cualqu ier poeta 

triste .

E l dom ingo  ú ltim o se dió en e l refe rido  cu arte l d e  Na- 
vachescas y  e l de l H ito  b rillan te  m ontería.

Sesenta escopetas, 150 b a tido res de á  p ie ,  lunch  y  c o ­
m ida sucu len tos, 84  reses y  4  zorra» m uertas; m u ch a  an i­
m ación y  m ucha a legría; d ia  espléndido y  n ingún  inciden­
te  desagradable. ¿Se quiere más'^

P o r la  P uerta  de  H ierro  desfilaron en carrua jes de  lujo, 
óm nibus y  postas, 60 cazadores, eo tre  los que  recuerdo es­
tos nom bres:

Señorea P rim o de R ivera y  Secretario d e l Pardo (héroes 
de la  jo rn a ila ) , M on ta lbón , R ecarte , F o n ta g u d , Araus, 
Pardo  R eg idor, G u illén , V izconde de I ru e s te , Conde de 
A rcicollar, Ju l iá ,  A ra g ó n , E usebio R am ón C arbonell, Diez 
M aeuso, T o rro b a , C apdev iia , F ig u e ro a , G arrid o , García 
A raiiiburo , Gómez [D. P ro tasio ), D iaz  A rias, Manduy, 
Z uazo , Conde de A danero , T o rres , A vizanda, M arqués de 
M on d é jar, Izq u ie rd o , C apdeviia (D . E nrique), M arqués de 
M ochales, T orre V illanueva, T e jad a , A paricio (D . Luis), 
G a lán , C astrillo, G urrum eta  y  A guilera.

E l Sr. Prim o de R ivera  m ató  5 gam os de cinco t iro s , y 
do ocho siete e l Secretario del Pardo.

Las escopetas quedaron colocadas po r los postores á  les 
sil-te de  la  m añana, y  ei ú ltim o de los t re s  ojeos term inó  á 
la s  cu a tro  de la  tard e . E n el prim ero, que fu é  e l m e jo r, se 
cobraron  54 reses, y  en  los o tros dos el resto.

Ya ven  ustedes como los cazadores se  d iv ierten .

J c L i Á N  S e t t i e r .

C A R R E R A S DE VELOCÍPEDOS.
Con un tiem po delicioso se celebraron e l dom ingo ú lti ­

mo p o r  la  tard e  en loa Ja rd in es  del Buen R etiro  carreras de 
velocípedos, o rganizadas por la  Sociedad de M adrid , de la 
que  es presidente honorario  D. F ern an d o  Soriano, y  e fec­
tivo  D . Eugenio  R ivera.

E l espectáculo h a  parecido á  L a  É p o ca — de cuyo au to­
rizado periódico tom am os la  reseñ a—ta n  bonito  com o in ­
teresan te .

E stas  carreras e stán  llam adas á  aclim a ta rse  en E spaña, 
y  el éx ito  de las de  hoy  y  e l in te rés  con que la  num erosa 
y  d is tin g u id a  concurrencia que asistía  h a  seguido la s  pe­
ripec ias de la  lu ch a , debe an im ar á  la  Sociedad á  o r­
gan izar nuevas reun iones. E l va  aqu í haciendo pro­
sélitos.

E l resu ltado  h a  sido e l HÍguicote;
PiuMERA CARaKR».—Preparatoria.— m etros.— Dos 

prem ios: m edalla de  p la ta  y  m edalla  de bronce.
Se loa d isp u taro n  R ea d y  (seudónimo de un d istingu ido  

velocipedista), que  llevaba je rsey  blanco; D . Pedro  R iv era  
(azul m alino); £ c ro í  (café); L a e t (azul y  rojo), y  N icolás 
Sainz (ro jo  y  azul).

T odos llevaban e legan tes jersey s de  carrera  y  g o rra s  de  
jo ck ey  con sus reepectivos colores, calzón corto , m ed ias y 
zapato  bajo.

L a  m áqu ina  (léase  velocípedo) del prim ero  era m arca 
M arriot; la  del últim o, C oventry , y  H uw e las de los dem ás.

E n la s  prim eras v ueltas ¡levó R eady  la  cu e rd a ; pero  en  
la  ú ltim a ee adelan tó  D. Pedro  R ivera, ganando  por dos 
ruedas.

E rro t, á  pesar de habérsele sa lido  la  g o m a , buen tercero.
T iem po, dos m inu tes qu in ce  segundos. A puestas m u ­

tuas, 50 reales p o r duro.

Sbounda CAR8ERA.— D e Ju n io rs .— 2.000 m etros.— Pre­
m ios : un  álbum , regalo de  D . E ugenio  R ivera, y  una  m e­
d a lla  de bronce.

Tom ó la  de lan tera  R ea d y ;  pero  p ron to  le  quitó  el puesto 
D. Pedro  R ivera , que fu é  g an ando  terreno  como quiso.

L legaron  en  e l sigu ien te  orden ; prim ero, R ivera  (D . P ), 
y  ó 70 m etros R ea d y , seguido de Z ugasti. E rro t  cayó el 
suelo  y  86 hizo una  ro zadura  en las m anos. L a e t  se retiró 
á  la  segunda vue lta .— Tiem po, tres m inutos tre in ta  y  dos 
segundos.— A puestas m u tu as, 54 reales p o r  duro.

TSRCEEA C4RREBA.— (Jra n  nacional.— 4.000 m etros.— 
P rim er prem io; u n  term óm etro  artístico, regalo  de  D . E n ­
rique  de  B árbara.— Segundo p re m io : una  bo to n ad u ra  de 
E ibar, reg a lo  de  Jo sé  de  R eto rtillo .—T ercer p rem io : un  
bronce, regalo  de D . A n to n io  Candela.

E n esta  ca rre ra  tom aron  p a rte  los m ejo res corredores de 
la  S odedad , y  por eso despertó  g ran  in terés.

A rrancaron  á  u n a  A rtu ro  P eriq u et, Jo sé  R iv era  (el fav o ­
r ito ) , F elipe  Santos, F ran c isco  Gordo (A ran ju ez ), Zugasti, 
R ea d y  y  Perico R ivera. Se fueron  re tiran d o  R iv era  (D. P .), 
fiead y  y  A ran jnez , y  se en tab ló  la  ve rd ad era  lu ch a  entre  
R ivera  (D . J . ) ,  P uriquet y  F e lip e  S a n to s ; e l p rim ero  ganó 
a l segundo  por tre s  ruedas de velocípedo. E l vencedor fu é  
m u y  vitoreado. T iem po, sie te  m inutos qu in ce  segundos.—  
A puestas m utuas, 30 reales po r duro.

L a  cuarta  carrera  en bicielos de seguridad  hubo de su s­
penderse po r rom pim iento  de una  de  las m áquinas.

Q u i n t a  c a r r e r a . — G ran H a n d ic a p .— 2.000 m etros.—  
P rim er p rem io ; un  p a isaje  al óleo, regalo del V izconde 
de Iru es te .— Segundo prem io: m edalla  d e  p la ta .—Tercer 
prem io; m edalla de b ronce.

Colocó el starter  los ú ltim o s á  los Sres. P e riq u et y  Ri­
ve ra  (D . iTosé) (scrach), 20  m etro s d e lan te  á  R ivera (t). Pe­
dro) y  120 m etros m ás d e ísn te  aún á  Z ugasti y  R eady , 
em pezando la  lucha  en estas  condiciones.

Jo sé  R ivera  se re tiró  á  la  segunda v u e lta , p o r las m alas 
condiciones de  su m áquina.

Pedro  R ivera alcanzó á  R eady , y  rodaron los dos por el 
suelo, sin  que  po r fo r tu n a  se h ic ie ran  daño, g an ando  Pe- 
r iq u e t ,  que desde el ú ltim o  puesto  se  colocó á  la  cabeza 
y  llevaba y a  la  cuerda a n te s  del choque de que acabamos 
de hacer m ención. Palm as. Todos los dem ás se hab lan  re­
tirado.

T iem po  : dos m inutos ve in tic inco  segundos. A puestas 
m utuas, 45  reales por duro.

E u e l concurso de ag ilid ad  y  destreza tom aron  parte  los 
Sres. Ready y  D . José  R ivera, haciendo v a rio s dificilísim os 
ejercicios.

L a  fiesta h a  resu ltado  m uy d ivertida , y  cuan tos han  asis­
tid o , galan tem ente  inv itados po r la  Sociedad , expresaban 
el deseo de  que se d iera  m ás desarrollo á  un  sport tan  bo­
n ito  como lo es e l del velocípedo.

R a c e v .

CUADRADO D E PA LA BRAS. 

P a ra  dar solución en e lp ró xim o  número,

1.° P ren d a  de  v estir, m u y  precisa  ahora.
2.° Metal m uy ú til en la  industria .
3 .° U tensilio  casero de nuestros abuelos.
4 .“ F lo r que despide m u ch a  fragancia .
5.° U na de las horas canónicas.

T R IÁ N G U LO .

P a ra  d a r  solución  en el próxim o número.

1.“ A nim ales bravos. .  .  .  .
2.” Palo  de tr iu n fo  en  e l m undo. .  . .
3.° P renda  m ilita r. . .
4 ." Pronom bre personal.
5.“ Consonante.

D e s d e  e l p r ó x im o  n ú m e r o  c o m e n z a r e m o s  & p u ­
b l i c a r  r e t r a t o s  d e  lo s  h o m b r e s  q u e  m á s  s e  d i s t in ­
g u e n  e n  E s p a ñ a  e n  c u a l q u i e r a  d e  l a s  m a t e r i a s  q u e  
t r a t a  e s t a  p u b l ic a c ió n .

E L
R E V IS T A  » E  S P O R T  

A G R I C U L T U R A .  —  J A R D I N E R Í A . —  C A Z A .  —  P E S C A

PRECIOS EN ESPASA V fO STURAL.
A l o ..................................................    SO pASoto".
Sata meses....................................................  II >
   « »

EN A H Ín iC A , PAGO EN ORO
ABO..................  8 pesos hurtes
Sois m eses  4.00 >
Tres.................  Í.OO s

EN E l  EXTRANJERO.
A J Io ..................................  S6  franoos.
Seis m esee ..................... 14 >
T ros ..................................  8  >

O F IC IN A S :
C a lle  M a y o r ,  7 8 ,  e n t r e s u e lo .

B sU U eoim len to  T Ip o p A fio o  a Sucesores d e  R lvsd en e jrrs  >, 
lU ín se o R sa  d b  l a  r s a l  c a b á .

Pa*t« d f  San VícéhU ,  SO.

Ayuntamiento de Madrid
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FÁBRICA DE ARMAS
N A R C I S O  Z U L Á I C A

(CkiiipúzcOA).

S e  c o n s t r u y e n  e s c o p e ta s  d e  caza, c a ­
r a b in a s  p a r a  g u a r d a s  d e  m o n te  y  m u ­
n ic ip a le s ,  y  re v ó lv e r s  d e  to d o s  s is te -  

. m a s .  F a b r ic a c ió n  e s p e c ia l  d e  e sc o p e ta s  
c o n  b a r r e n o  C h o k  B o re  y  d i f e r e n te s  
f o r m a s  d e  c a ja s  y  l la v e s ,  á  e le c c ió n  d e l  
c a z a d o r . R e ta c o s  d e  d o s  c a ñ o n e s  p a r a  
c az a  d e  m o n te r í a ,  c o n  c a ñ o n e s  d e  a ce ­
r o  r e fo rz a d o s  y  e s t r ia d o s  in te r io r m e n ­
t e ,  p a r a  t i r o  d e  b a la ,  d e  c o n s tru c c ió n  
s ó l id a  y  b ie n  a c a b a d o s , c u y o  t i r o  a l ­
c a n z a  á  B O O m etro s, q u e  s u p e r a  A to d a s  
l a s  a r m a s  c o n o c id a s  p a r a  c a z a  m a y o r .  
C a ra b in a s  d e  a i r e  c o m p r im id o  p a r a  
e je rc ic io  d e  t i ro .  S e  m a n d a n  c a tá lo g o s  
y  d e ta l le s  á  q u i e n  lo s  p id a .

LA CAZA DEL HACHO
tratiiilc* d e  I& c»'¿a  de l m n cb o  y  hem bra 

(1p perdía ppclam o, c o n  n n  extracíQ  d e  U  ley d e c a ía , p o r

l ü i ü  . t M O M O  ^ , 0 ^ Z ^ L I Z  F E W W I l I Z
S e  h a l l a  d e  v e n ta ’, a l  p re c io  d e  u n a  

p e s e ta ,  e n  c a s a  d e  1). M a n u e l  A re n a s , 
y  e n  l a s  p r in c ip a le s  l ib r e r í a s  d e  M a d r id  
y  d e  p ro v in c ia s .

M E S B l  M R Í C I I U  Y f I Y Í t O U
P A R A  1 8 8 7

Tltll á  los agricu ltores, ingenieros, peritos, 
propietarios 

7  adBilnistradores de ñ ncas rústicas,
POR

D .  E S R l Q U E M . S A W C H E Z B O m S A I i A ,
(NOÍMIBRO AGRÓNOMO

C atedrático y  Secretarlo d e l In stitu to  agrícola  
d e  A lfo n so  X I I .

P r v c l o ; llO iS

S e  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e ­
r í a s ,  y  e n  c a s a  d e l  a u t o r ,  c a l le  d e  l a  
V i l la .  2 ,  p r in c ip a l .

Seriieios de la Compañía Tpasatlántisa
D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS Á PU ERTO  RICO Y HABANA
eos ESCAL'» Y EJTfNSIÓV 1

li.AS l ' A U I A S ,  pu ertos  de la s  A N T IL L A S , VERACRUZ y  PACIFIC»

SALIDAS RIMENSUALES DE
Barcelona, e l 5 ;  M álaga, el 7, y  Cáiliz, el 10 de  ca^la m e s : para  Palm as, P uerto  Rico 

y  Habana.
Santander, el 20 , y  Corufía. el 21 : para  Puerto  B ico, H abana y  Veracruz,
Barcelona, el 2 5 ; M álaga, el 27 , y  Cádiz, e l 3 0 ; para  Puerto R ico, con extensión á  Ma- 

yagüez y  Ponce, y  para  H abana , con extensión á  Santiago, G ibara y N uevitas, asi como 
á  L a  G uaira, Puerto Cabello, Sabanilla, C artagena, Colón y  puertos del Pac ifico , hacia 
N orte y  Sud del Istm o.

VIUtS M I MS ÜE MIIHBKE DE m 6 .

El día 10, de Cádiz , el vapor I S L . ^  D E  C E B U .
El dia 20, de Santander, el vapor A A í T O l V I O  E O P E Z .
El dia 30 , de Cádiz, el vapor C I U D A D  D E  C . 4 D 1 D .

VAPOJíES-COllllEOS A MANILA
C O K  E S C A L A S  E N

PORT-SAII), A D E N  y  SINGAPOORE, y  serv ic io  á  ILO-ILO y  CEBÚ.

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Liverpool, el 1 5 ; Coruña, el 17 ; V igo , el 18; C ádiz, el 23 ; C artagena, el 25 ; Valencia, 
el 26 , y  Barcelona, el 1." fijam ente de cada me».

El vapor I S I . A  D E  \ I I A ' I ) . A i \ A D  saldrá de  Barcelona el 1.“ de  Diciembre 
próximo.

Todos estos vaporea adm iten  carga con las condiciones m ás favorab les, y  pasajeros, é 
quienes la  Compañía da alojam iento m uy cómodo y  tra to  m uy esm erado, como ba acredi­
tado en su dilatado servicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes de 
lujo. R ebaja por pasajes de  ida y  vuelta . H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para 
em igrantes de clase artesaim  ó jo rnalera , con facu ltad  de  regresar g ra tis  dentro de un año 
si no encuentran trabajo . L a Em presa puede asegurar las m ercancias eu sus buques.

P ara  m ás inform es en I t n r < * e l o i i a :  L a Compañía T rasatU ntica , y Sres. Ripol y  Com­
pañía, plaza de Palacio.— ( l ú t i i x : Delegación de la Compañía T rasatlántica .— M m i r i i l :  
D. Ju lián  M oreno, A lcalá,— U i v e i ’p o o l : Sres. L arrinaga y  C . '— S a n t a n d e r :  A n ­
gel B. Perez y  C. — C l o r u ñ a :  D . E , da  Guarda. — V i g r o : D, II. Carreras Iragorri.—  
C a r t a $ ^ e n a  : Bosch herm anos,— \ ' a l o i n * i a  ; D art y  G.*— M a n i l a  : Sr. A dm inis­
trador general de la  Com pañía G eneral de  Tabacos.

BORRADORES Y APÜNTES
(ENSAYOS BN VBRíO)

POR D. OCTAVIO CÜABTERO

con un prólogo de

ü .  I .  F E R H A B D E Z  F L O R E Z  ( F E R B A H F L O R )
.Se v e n d e  e n  l a  l ib r e r í a  d e  F e r n a n d o  

Í Y ,  C a r re ra  d e  S a n  J e r ó n i m o ,  a l  p r e ­
c io  d e  3  p e se ta s .

PÉRDIDA
d e  u n  p e r ro  p o in te r ,  b la n c o ,  c o n  m a n ­
c h a s  t lo r a d a s  e n  u n a  o r e ja  y  e n  e l  lo ­
m o ,  d e  se is  a ñ o s  d e  e d a d .

D a r á n  ra z ó n  y  g r a t i f i c a r á n  e n  l a  A d ­
m in i s t r a c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o .

S A N T A  B Á R B A R A
<*on m udalla d e  oro

ftt U Exposición de Minerlft de Madrid, 188S.

SOCIEDAD ANÓNIMA 
para  la  fabricación de  p ó lvoras, e n  Oviedo

P ó lv o ra s  p a r a  m in a .s , c a z a  y  gu c iT a. 
M e c h a s  d e  s e g u r id a d  d e  to d a s  c la se s ,—  
E s t a  f á b r i c a , m o n ta d a  e n  l a s  iu m e d ia -  
c io n e s  d e  L u g o n e s ,  n o  l e jo s  d e  l a  c a ­
p i t a l ,  e s tá  d o ta d a  d e  l a  m a q u in a r i a  
m á s  m o d e r n a  y  c o m p le ta  p a r a  o b te n e r  
lo s  p ro d u c to s  d e  l a  m e jo r  c a l id a d  p o ­
s ib le .— I .o s  p e d id o s  se  e n v ia i á n  a l  D i­
r e c to r  g e r e n te  d e  l a  in d ic a d a  t ío c ie d a d , 
c a l le  d e  U r ia ,  2 6 , O v ied o ,

EL CAMPO
S e  v e n d e n  lo s  g r a b a d o s  p u b l ic a d o s  

e n  e s ta  r e v is ta ,  e n  l a  A d m in is t r a c ió n

ca l le  M a y or ,  78 , entresaelo .

Zapatos (le m y W a s  demoDÍar
A B i : x . \ i . ,  : f . )

E s p e c ia l id a d  e n  c a lz a d o  p a r a  c a z a  y  

m o n ta r .

DICCIONARIO ENCICLOPEDICO
PE

n \ Di PíHiir rr * un ViD D Di] 1 jLL ]V L Ll i _ 11 ,ü 1 lu 11
BAJO T.A DinsCCION LOR flSNoRRfi

D .  H .  L O P B I  S A R T Í N E I ,  D .  l  ! ! I D . \ L 6 0  T ü B U P A  Y  P .  t  P R I E T O  Y  P R I E T O ,
COK LA COLADORACIÓ^ DS LOS HÁ8 DISTINGUIDOS I  RB?UTADOS AORÓNOMOS 

T PaSCÁa FKR0ONA8 q V R  ZV  IS P A S a  T  p r s  COLOKkS SB CONSAGRAS ALBRTÜDIO Z  i  1 Ji P tiC T lC A  DB rOOOÍ 1-08 RAMOS 

QOE CON LA AGRICULTURA BB KBLACIONAK

COMPBEHBE ISTA tTll t  IMPORTANTÍSIMA OBRA ; 
los métodM de caltlro, asi genersloa como esprcislp?. segúo los úUÍidor Adelantos; noticU de las máquloss japerA- 

toe pdnoipAles emplcsdoe en egrlculCura: descriicic'n de Isa rasas de los snimalra dom^sticoki especislmento la 
etpo&olA ; su cris y mejora; rus cofermcdaclea y curaolún —Indtuirlas rurtti^g: beuefleios que report«n, y deecríp. 
oWd de les qus Tentsjoeoinenle pueden Importeree en E#psÚs. * rvrril: m*g*nisscli'tii de las liselecdae;
relscU>n entra el espltAl y el cultivo; Boolcdades de crédito j  Ssncos sgrlcolus; leyee civiles y admlnistrativss 
refereutee s Is sgrlcultuia, ol tr&dco, i  los impuestos y & Ue nervidumhreB niralos ; blbllogrefls y biograíls sgri* 
colas 1 eto., etc.« y  todos cuantos oonoclmlentos puedso ser útiles al sgricultor.

O O ir D I C I O P T E í^  1>ÉC TjA. I ? Ü I 5I_ iIO A .O IO N

E l D ic c io n a r io  u i  A o r i c u l t u r a ,  G a n a d rr Ia  é  In d u s tr ia s  r u r a l r r  ko publica por 
cuadernos do 128 página», ilustrados con numeroKlsimos grabados intercalados en el tex to  
para  »u m ejor in te ligencia , rcfiartiéiidose u n  cuaderno cada m es. Aunque no sea posible 
fija r con exac titud  el núm ero de cuadernos de  que constará la o b ra , creenm s no excederá 
de 35 , atendido el propósito de que sea todo lo extensa y com pleta que exigen bis actuales 
necesidades.

E l precio de cada cuaderno es 3  pesetas en M adrid , 3 ,2 0  en  provincia» y 4  en el ex tran ­
jero  I franco  de porte.

Loa señores suscritores de  provincias y  extranjero  deberán adelan tar, al hacer su suscri- 
ción, ol im¡H)rte do cinco cuaderno», 0 sean 16 pesetas los prim eros y  20 lo» segundos, á  fin 
de ev ita r continuos g iro s, renovándose este anticijio a l te rm in arla  publicación de cada cinco 
cuaderno»; por lo q ue , y  habiéndose publicado diez cuadernos, deberán rem itir 48 pesetas 
lo» de piovinfia» y  60 los del extranjero.

Se Kiwcribe en M adrid, librería de lo» E dito res, I / i jn s  de. D . J .  Cuesta, calle do Carretas, 
núm ero 9, donde »e d irig irán  los pedidos, aconipafiadoe de su im porte en  libranza del Tesoro 
ó letra  de fácil cobro.

V n a  Té8  térm IniiilH  Ia  o b r s ,  su  p r s c lo  a s r s  m s y o r  q n s  € l « x lg id o  p o r  s u s c r lc ló n .
SE  H A  PC B LIC A D O  E L  UN DÉCIM O CUA DERNO Y  TERM IN A D O  E L  TOMO II .

El tom o prim ero consta de 672 pAfclnas con  306 grabados, 7  e l segiuido de 704 con  338.

ESCOPETA PARA TIRO BE PERON1 1
I 
j

PRECIO NETO 30 LIBRAS ESTERLINAS.

D e  jia lanca  ó llave de a rrib a  pai'a  ab rirse  de g o lp e , con i*ostilla de  e x te n s ió n  e x tra -  
fu e rte , llaves de  re tro ceso , p e rcu to res  debajo  de l p u n to  de m ira ;  cañones de l m ejor 
acero  in g lé s , de 8 0  p u lg a d a s ,  el de  l a  izq n ien la  fu U -c h o h e , a rreg lad a  p a ra  estuches 
de  2 ’/ i  jm lgadaa . Se g a ra n tiz a  e l t iro  con  3 ‘/ j  J >’- 1 1 Vt '^^iza; su  peso sobre 7 lib ras 
y 5 ouza.s ; m uy  bien trab a ja Jn ,

Se rem ite  a l  récib ir e l d inero . S e  e n v ían  in stru cc io n es p u ra  la  seg u rid ad  de  la 
m edida.

C H A R L E S  L A N C A S T E R , p ro teg id o  po r lo s  C lubs escopeteros de H iir lin g h a n  
y  de  N o tt ii ig -H ill .  1 5 1 , calle  de N ew -Iio n d . W . C a sa  estab lec id a  e n  1826 .

EL VINO T IN TO
N U E V O  MÉTODO D E  E A B R I O á R L »  P A R A  P O D E R L O  C O N S E R V A R  Y  E X P O R T A R

BREVE KESÜMEN DE VITICULTURA Y VlN.FUUCiON,
BDIC1ÓN DSL A U ruB  '

D. BÁLBINO CORTES Y  MO RA LES .
Un tomo de 300 páginas, en 4 .“, con grabados y cartoné, 2 pesetas para 

los suscritores de E l  C am po y  2 , 5 0  para lo s  que 110 lo sean. Los pedidos se 

harán eu la Administración de esta revista, ca lle  Mayor, 7 8 , eutre-snolo.

O B I I A S  Í E N l T O l t l A S  IIE G U T I É I I I I E Z  D E  L A  Í E G l
IN V EST IG A C IO N E S SOBRE 1(A BICNTERIA y  dcmá» ejercicio» dcl cazador, por 

D, M iguel L afnen tc  Al<-ántara, rciiii|ircMaB cen una introducción por el E xcnm . Sr, D. Josó 
G utiérrez do ia  Vega.— U n vulum en en 8 ° ,  edición e lzeviriana, en  papel de  hilo. T irada 
lie 61) ejem plares num erado», que no se ha  puesto á la  venta.

L A S  G R AN D & S M O N T E R IA S en toda» las partos del luuiulo. Escena» del reino 
anima! en  todas la» zona», por G ustavo Jn eg er, con lámina» ile E r. Specht, grabada» por 
A dolfo Closs.

E sta  obra, traducida d irectam ente del alem án jKir prim era vez al castellano, y  do ia p ro ­
piedad exclusiva de la  Em presa de  i a  Ilustración Venatori ¡ , consta de un  inagnilieii volii- 
iiien on gran  folio , con tre in ta  precioHÍ»imas lámina» y  el tex to  da  bella edición.

Cuesta 1 0  p e s e t a s ,  así en  Sladrid como en provincias.

N O T A .—/.<w pcdidnt se harán á la ADMINl.aTBAciÓN DE L A S  ObBAK VeNATOBIAS, T kave- 
9ÍA DEL l'ONSEBVATOBIO, NÚM. .3, EN MADBID.

Ayuntamiento de Madrid




